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El descontento obrero 

5.000 huelguistas 
e» ía& industrias bilbaínas 
A principios de la semana últi- 

ma iniciáronse en .Bilbao va- 
rios paros parciales que, el 

miércoles, ai afectar a los astille- 
ros « JbJuskaiduna » tomaron gran 
importancia : cinco mil obreros 
se nan elevado contra la supre- 
sin de determinadas gratificacio- 
nes y en favor de otras mejoras 
que el sindicato vertical, a pesar 
ae la incomparable protección que 
orrece (?) a los productores, na 
tenido completamente descuidada. 

bli carácter local del movimien- 
to rué rápidamente desbordado 
por las iniormaciones de las agen- 
cias extranjeras, las cuales nan 
destacado su signuicación habida 
cuenta de que, en Hispana — como 
en los países del oioque orien- 
tal —. la huelga esta terminante- 
mente prohibida. Quienes tuvieron 
interés en ocultar el conflicto fue- 
ron los servicios franquistas, te- 
merosos siempre de que el ejemplo 
reivindicativo cunda, se propague 
a otras regiones y, conocida la 
coincidencia de motivos, tome ca- 
rácter general. 

Porque en iüspaña, aun conside- 
rando las dificultades de organi- 
zación, existe un fermento de pro- 
testa y se aprecia la progresión 
del malestar. Contribuye a ello el 
control impuesto — por descenso 
de los embalses — al uso de la 
energía eléctrica en los sectores 
industriales, los cuales vienen 
obligados a disminuir horas de 
trabajo y, de prolongarse, a sus- 
pender brazos. 

Es de suponer que las autorida- 
des, como han hecho otros años, 
ante la magnitud del problema, 
apliquen ciertas medidas aleato- 
rias, ya a base de subsidios, prohi- 
bición de despidos o pagas ex- 
traordinarias. Pero esto no es sino 
un remedio pasajero, tal vez insu- 
ticiente para calmar a las gentes 
que, entre promesas sucesivas, ven 
deslizarse su vida con privaciones 
cada vez más ingatas. 

La decisión expresada por los 
obi-eros bilbaínos — que en pocos 
anos han desafiado tres veces al 
régimen, aceptando las consecuen- 
cias de la huelga — es un sínto- 
ma revelador. ¿ Qué respuesta van 
a dar los colaboradores de Fran- 
co ? Hasta ahora no se conoce 
más que la actitud del gobernador 
ue Vizcaya — Genaro rCiestra — 
que na ordenado, como resultado 
de su información, varias deten- 
ciones. Y así no se resuelve el pro- 
blema, ni mucho menos. 

El recurso de la represión tiene, 
a la larga, el fracaso merecido. 
Hacer unas víctimas más podra 
dar a los victimarios cierta impre- 
sión de seguridad momentánea, 
pero implica un peligro indudable, 
tíobre todo en situaciones como 
las que hoy se producen tras los 
Pirineos, pues, aun movidas por 
intereses bastante obscuros, vie- 
nen denunciando su gravedad in- 
cluso elementos moderados y cle- 
ricales, i 

En Bilbao — así informamos en 
los dos últimos números — acaban 
de hacerse manifestaciones por 
parte de esos elementos que reve- 
lan la insuficiencia de los sala- 
rios y afirman la necesidad de 
tomar nuevo rumbo. El rumbo lo 
han tomado acertadamente los 
obreros del Nervión y hay que 
aplaudir su gesto, pues toda rei- 
vindicación, por insignificante que 
parezca, constituye un progreso 
en la lucha contra el régimen. 

De ahí que, concluyendo, deba- 
mos señalar la repercusión de los 
hechos locales, en los cuales ha- 
bía de fijarse la vista y evitar que 

se extravíe queriendo alcanzar de 
un golpe vastísimas extensiones. 
Porque no hay movimientos gene- 
rales que valgan si se carece de 
entrenamiento parcial y local, 
como no se puede construir nada 
sólido si se descuidan los cimien- 
tos. Eso es lo que les ha ocurrido 
a cuantos, apenas dejados de la 
mano, creíanse llamados a resolver 
toda suerte de problemas nacio- 
nales o internacionales. Y hay que 
meterse bien en la cabeza que no 
ya la solución, sino el mismo in- 
tento exige una operación racio- 
nal, es decir, en el caso que nos 
atañe, aplicarse a fomentar, me- 
diante una propaganda adecuada, 
esas protestas de menor importan- 
cia y, poco a poco, desarrollarlas 
en el mayor número de poblacio- 
nes. 

Lo demás vendrá solo. O, por lo 
menos, puede venir mejor que los 
acariciados remedios diplomáticos. 

se prohibe la represeniatiün 
de una oura de Unamono 

MADRID. — Por segunda vez en 
poco tiempo se boicotea el nombre 
de don Miguel de Unamuno. La pri- 
mera fué en ocasión de celebrarse el 
VII centenario de la fundación de la 
Universidad de Salamanca, de la yin 
el escritor bilbaíno fué rector. Poi 
intervención del cardenal primado 
Pía y Deniel se suprimió del progra- 
ma todo acto que supusiera recuerdo 
homenaje para Unamuno. 

La segunda se registra ahora von 
motivo de las representaciones de su 
obra postuma « Soledad », que te- 
nían lugar en el Teatro María Gue- 
rrero de esta capital. La representa- 
ción había sido autorizada por lo 
censura teatral, de cuyo Comité for- 
ma parte un sacerdote. Los críticos, 
dándose cuenta de la situación que 
se creaba, dedicaron elogios a la in- 
terpretación silenciando los nombres 
del autor y de su obra. Pero en evi- 
tación de más protestas, y debido 
a gestiones de las autoridades ecle- 
siásticas, se han suspendido las re- 
presentaciones. El crítico de «ABO», 
don Luis Calvo, consignó que en 
otra ocasión se ocuparía con mis 
detalle, de este « acontecimiento tea- 
tral ». 

Pero no ha podido hacerlo... 

MALATESTA, 
organizador y orientador 

Militares estafadores 
MADRID. — Se ha celebrado un 

consejo de guerra contra Rodrigo To- 
ribio Rodríguez, acusado de haber 
participado en la malversación de 
fondos realizada en el Ministerio del 
Ejército por el capitán Julián Rodrí- 
guez Pastrana, condenado ya en ma- 
yo último por otro consejo de guerra. 

Rodrigo Toribio ha sido considera- 
do como coauotr de un delito de mal- 
versación de fondos públicos y con- 
denado a 17 años y cuatro meses de 
reclusión menor, así como a la de 12 
años de inhabilitación absoluta. 

ENTRE los teóricos, los propagan- 
distas y los militantes del mo- 
vimiento anarquista internacio- 

nal, Malatesta — cuyo centenario ce- 
lebramos hoy — ocupa un puesto es- 
pecial. Enteramente entregado al tra- 
oajo y a las luchas diarias por la li- 
beración de los oprimidos y explota- 
dos, por el triunfo de las ideas, ja- 
más dispuso de tiempo ni de posibili- 
dades, ni sintió, quiza, la preferencia 
de consagrar sus fuerzas a la elabo- 
ración y edificación de la teoría me- 
diante un estudio sistemático y la 
preparación de obras voluminosas. No 
obstante, Malatesta fué un pensador 
profundo y fecundo, y, sin exagera- 
ción, podría decirse que estuvo a la 
altura de los mejores teóricos anar- 
quistas, cual Proudhon, Bakunín, 
Kropotkín, etc. 

Una comparación con los demás 
teóricos permitiría situar a Malatesta 
conforme a sus verdaderas cualida- 
des y méritos. Si Proudhon, el mejor, 
sin duda, de los pensadores anar- 
quistas, no pudo intervenir nunca de 
manera directa en las luchas revolu- 
cionarias ; si Bakunín, cuyo pensa- 
miento fulminante y cuya voluntad 
de combate magnetiza toda una épo- 
ca, desconoció la dicha de volver á 
Rusia para organizar a las multitu- 
des obreras y campesinas y orientar- 
las hacia su completa liberación — 
que era el terreno más apropiado pa- 
ra él — ; si Kropotkín, por su edu- 
cación y temperamento, fué ante to- 
do un sabio, un teórico, Malatesta no 
sólo fué teórico, sino más particular- 
mente organizador y orientador, lo 
mismo en los medios socialistas y 
anarquistas que entre las multitudes 
populares y sobre el terreno social de 
su país y del mundo entero. Esto es 
lo que distingue a Malatesta de los 
demás teóricos anarquistas y le hace 
ocupar un lugar que nadie más que 
él ha ocupado desde el nacimiento 
del movimiento anarquista organiza- 
do. 

Siendo organizador por sus concep- 
ciones, no lo fué menos en su vida 
práctica y diaria. A la edad de die- 
ciocho años se adhirió a la Interna- 
cional y formó parte, en 1871, de la 
sección de Ñapóles, fundada por Ba- 
kunín. El año siguiente, participando 
en el congreso de St.-Imier, se incor- 
poró a la Alianza. Desde esa fecha 
no cesó de intervenir en el movi- 
miento organizado y de desarrollar 
una actividad orgánica infatigable. 
Siempre estuvo presente allí donde la 
necesidad de la organización se mani- 
festaba : en la fundación, por ejem- 
plo, de la Federación italiana (1872), 
cuyos estatutos fueron elaborados, 
con el concurso de Malatesta, por la 
sección de Ñapóles ; en el congreso 
de Bolonia (1873) ; en la insurrec- 
ción de Castel del Monte U874) ; en 
el congreso revolucionario de Lon- 
dres (1881), donde fué elegido secre- 
tario de la Internacional ; en la or- 
ganización, entre 1884 y 1889, de los 
primeros sindicatos obreros dé la Ar- 
gentina, precursores de la FORA ; en 
la reorganización y reorientación del 
movimiento español, a fines de 1891 
y principios de 1892 ; en el congreso 
socialista de Londres (1896), donde 
desarrolló un papel de primera im- 
portancia ; en el congreso anarquista 
de Amsterdam (1907), donde se le de- 
signó como miembro de la comisión 
de correspondencia ; en la fundación 
de la Unión Anarquista Italiana 
(1919) y en el segundo congreso 
(1920),  así  como  en  la  reunión   con- 

por Gr. BALKANSKY 

memorativa    del    congreso    de    St 
Imier (1922). 

Cuatro veces presentó Malatesta 
sus ideas en forma de programa pre- 
ciso : en 1884, 1889, 1891 y 1920. 

Como orientador internacional del 
movimiento anarquista, Malatesta 
puede estimarse el oído sutil y la pu- 
pila más vigilante que hemos cono- 
cido hasta aquí. No ocurre un solo 
acontecimiento en que deje de mani- 
festarse su actividad, ni se produce 
un solo problema vital sin que Mala- 
testa no intervenga a tiempo y ex- 
prese claramente, con una objetivi- 
dad y una argumentación ejempla- 

(Pasa a la segunda  página.) 

En los PRESIDIOS de FRAfttO 

LA SITUACIÓN 
de les reclusos enfermos 
en S. Miguel cíe los Reyes 
H EMOS informade precedente- 

mente de la inhumana conducta 
del director del pv-nal de San 

Miguel de los Reyes. Ensebio Carras- 
co es hoy uno de los más cínicos fun- 
cionarios del Cuerpo t'e Prisiones, 
habiendo llegado, lo mismo en la 
aplicación de la disciplina que en lo 
de la explotación de los reclusos a ex- 
tremos inconcebibles. El reglamento 
sirve de pretexto, mas el mismo regla- 
mento, pese a su rigurosidad, reco- 
noce ciertos derechos para los presos 
que el director del penal quiere igno- 
rar para hacer más dolorosa la vida 
de los  antifascistas condenados.  • 

En este establecimiento — nos es- 
cribe de nuevo un corresponsal — 
todo es verdaderamente escandaloso, 
y a las pruebas ya formuladas, aña- 
diremos hoy otra concerniente al pro- 
blema médico y sanitario. Unido a la 
desidia y falta de escrúpulos del mé- 
dico del penal — Ramón Caballé — 
aparece la brutalidad del director, 
quien dice no querer enfermos y, en 
lugar de suministrar medicamentos 
y atenciones a los mismos, procede 
con amenazas y castigos. 

En primer lugar suprime la « re- 
dención» (reducción de condena) ato- 
do aquel que permanezca en la enfer- 
mería más de quince días, importán- 
dole un bledo que la enfermedad ha- 
ya sido contraída en lugar de trabajo 
al servicio de la dirección o se trate 
de una tuberculosis pulmonar ocasio- 
nada por los malos tratos y la pro- 
longación del encierro. Así, el piadoso 
director, como compensación a esas 
desgracias físicas, invalida la « re- 
dención » que, en enfermedades lar- 
gas supone muchos meses de cárcel 
para el enfermo. 

Otras de las medidas formuladas 
por el director es anular las salidas 
de los penados tuberculosos al dis- 
pensario de Valencia o la Facultad 
de Medicina, donde podían seguir un 
tratamiento médico y neumotorax. 
Antes, con el otro director, salían ca- 
da semana tres penados al dispensa- 
rio o la Facultad. 

Hoy todo eso ha quedftdo suprimi- 
do y como resulta que el médico no 
reconoce a nadie, lo que hace que los 
enfermos de pecho ei"én abandona- 
dos y olvidados loó-¿»ibloc aníennos 
que pudieran ser curables, no ingre- 
sando en la enfermería nada más 
que cuando la alta temperatura de la 
fiebre no les deja vivir. 

Cuando todas estas medidas no son 
suficientes para vaciar la enferme- 
ría, el director ordena al médico que 
dé de alta a todos aquellos que no 
estén en estado grave, lo cual supone 
que muchos enfermos crónicos — co- 
mo los tuberculosos — si en una de 
esas « rachas » sus fichas no indican 
fiebre, van al patio para volver a la 
enfermería cuando los vómitos de 
sangre hacen su presencia y el enfer- 
mo deja de existir en un corto espa- 
cio  de tiempo. 

Incluso el director actual se ha me- 
tido con las comunicaciones, obligan- 
do a los familiares de los enfermos a 
que aguarden a la última lista para 
poder visitar a sus familiares presos. 
Algunos de los interesados, que han 
ido a ver al director a expresarle los 
trastornos que le ocasionaba la espe- 
ra, han escuchado de sus labios : 
Ya sé que les perjudico, y lo hago a 
conciencia, pues de esta manera obli- 

garé a algunos a que pidan el alta. 
Así es como marcha la enfermería 

del penal en la que el médico es un 
monigote que obra al dictado de un 
director cruel, que nada entiende de 
medicina y no quiere tener nada más 
que hombres sanos o muertos, pero 
nada de enfermos. 

El ministro de Justicia Iturmendi, 
la Dilección General de Prisiones, 
podrán loar ante las comisiones in- 
ternacionales de encuestas el trato 
que reciben los detenidos políticos an- 
tifascistas en las cárceles y penales. 
La verdad de lo que pasa en esos an- 
tros de dolor y de injusticia queda 
reflejada con la muestra de lo que 
ocurre en el penal de San Miguel de 
los  Reyes. 

En   Gran   Bretaña 

Los refugiados españoles 
no  quieren   nacionalizarse 

LONDRES. — El « Home Office » 
(ministerio de la Gobernación, de In- 
glaterra) acaba de comprobar — se- 
gún escribe el corresponsal de OPE 
en Londres — que los refugiados es- 
pañoles que viven en Inglaterra a 
consecuencia de la guerra civil pien- 
san de manera distinta a la de algu- 
nos polacos, centro-europeos o balcá- 
nicos. 

Se cuenta por millares el número 
de ciudadanos del Centro de Europa 
y de los países eslavos que han en- 
contrado asilo en Inglaterra en cali- 
dad de refugiados. Por lo general, en 
cuanto cumplen los cinco años de re- 
sidencia que señala la ley, piden se 
les otorgue la ciudadanía británica, 
lo que consiguen siempre que no con- 
curran en el demandante circunstan- 
cias personales desfavorables o se 
trate de un comunista. 

Los refugiados a consecuencia de 
la guerra civil española se encuen- 
tran en Inglaterra con anterioridad a 

Los fracasos del sistema staliniano 
y su explicación 
EN Rusia y en los países de « de- 

mocracia popular », la prensa no 
habla más que de « grandes 

realizaciones socialistas », éxitos y 
victorias del socialismo en edifica- 
ción, de modo que, únicamente cuan- 
do los virajes políticos lo exigen, se 
nos ofrecen algunos discursos o in- 
formes oficiales que reconocen la 
existencia de « fallas » y « errores », 
digamos fracasos. 

En el occidente, en cambio, todos 
los enemigos del stalinismo se refie- 
ren particularmente a los fracasos. La 
crítica de éstos está a menudo basa- 
da sobre las falsas informaciones y 
estadísticas que, para la propaganda, 
suministran los gobiernos u organis- 
mos moscovitas y que no se refieren 
más que a porcentajes, frecuentemen- 
te insignificantes, de la no realiza- 
ción de los objetivos fijados. 

Los fracasos, en realidad, son mu- 
cho más importantes en cuanto con- 
cierne al volumen y, sobre todo, más i 
p'rofundos,.' pues aíeetüii a ía existen- ' 
eia misma de las masas populares.en 
esos países sometidos a una esclavi- 
tud  inconcebible. 
" Dejaremos hoy de lado el problema 
de la libertad, que todo el mundo sa- 
be, incluyendo a los propagandistas 
más decididos del stalinismo, que la 
libertad en Rusia y en los países de 
« democracia popular » no existe — 
y su explicación es fácil —. Dejare- 
mos también de lado la no realización 
de los planes, al menos en lo que res- 
pecta a los comunicados oficiales y 
sus porcentajes mínimos. Pero hemos 
de señalar los fracasos más impor- 
tantes, es decir los que afectan al 
bienestar general, sobre los cuales no 
sólo se engañan los sinceros adheren- 
tes de los partidos comunistas, no só- 
lo, también, se engañan muchos ele- 
mentos indiferentes, sino incluso un 
buen número de enemigos declarados 
de dichos regímenes. Y sin embargo, 
ahí reside la verdadera catástrofe. 

Tomemos como ejemplo a Bulgaria, 
el país más avanzado en la bolchevi- 
zación y el que más se aproxima del 

régimen ruso. El jefe del partido co- 
munista y el gobierno búlgaros, V. 
Tchervenkof, se ha anticipado nota- 
blemente a sus colegas húngaros y 
rusos en la declaración oficial de fra- 
caso económico. En una conferencia, 
más o menos confidencial, convocada 
los días 13 y 14 de enero de 1953 en 
Sofía, y ante los responsables del par- 
tido y del régimen, el jefe hizo sor- 
prendentes declaraciones, de las cua- 
les citamos algunas bastante expresi- 
vas : 

« Durante once meses — dijo — la 
mano de obra de las minas Marbas 
ha cambiado tres veces. Esto explica 
la no realización del plan de lignito... 
Para la realización del plan del mi- 
nisterio de la Industria Pesada faltan 
1562 toneladas de hierro, 23.000 tone- 
ladas de cemento y 2.000 toneladas de 

(Pasa a la tercera página.) 

los ya citados, pero piensan de ma- 
nera distinta y, salvo muy contadas 
excepciones, no piden la ciudadanía 
británica y prefieren continuar como 
extranjeros con las limitaciones y di- 
ficultades, qué tal carácter puede lle- 
var inherentes. 

Extrañada la policía de esta acti- 
tud, que tanto se aparta de lo corrien- 
te, ha procedido al interrogatorio de 
todos los refugiados a quienes se con- 
sidera de nacionalidad española. Se 
les ha convocado en el « Home Offi- 
ce » y todos ellos, muy amablemente, 
han sido interrogados por separa- 
dos, utilizando para ello unos com- 
partimientos construidos « ad hoc » 
que los refugiados han dado en lla- 
mar « confesionarios ». Hombres y 
mujeres, todos han pasado por aqué- 
llos. Cuando se ha tratado de matri- 
monios »<; ha tenido la delicadeza de 
interrogar al mismo tiempo a los dos 
cónyuges, pero ocupando cada uno 
un  «  confesionario » distinto. 

Los representantes de la autoridad 
han dirigido a los convocados una se- 
rie de preguntas muy precisas ; pero 
é3tos han sacado en conclusión que 
tales interrogatorios no tenían una fi- 
nalidad concreta, sino que servían de 
pretexto. La pregunta esencial dirigi- 
da a todos cuantos no son sospecho- 
sos de comunismo o de simpatías por 
este régimen, ha sido la -.iguiente  : 

— ¿ Por qué no solicita Vd. la ciu- 
dadanía británico  ? 

A lo que los interrogados han con- 
testado unánimemente : 

— Porque pienso volver a España 
en cuanto caiga Franco y termine su 
régimen, pues algún día habrá de 
ser... » 

Mala cosecha de aceituna 
CÓRDOBA. — Ha comenzado la 

recolección de la aceituna en esta re- 
gión, presentándose, según declaran 
los periódicos, bastante floja y muy 
irregularmente repartida. Nótase, 
pues, una desagradable reacción por 
paite de los propietarios que, en vez 
de emplear el número habitual de 
jornaleros para estas tareas, están re- 
duciéndolo. De modo que los perjudi- 
cados siempre son los mismos — los 
obreros —, pues los patronos con su- 
bir el precio de la aceituna resuelven 
el asunto. 

El dilema 
por Gastón LEVAL 

f I CONGRESO de la UGT 

UNA NUEVA INICIATIVA DE SOLÍ 

B UENOS auspicios ! En aparezca el número  correspon- servir de orientación, mas,   no 
cada conversación,   en diente al mes de enero, se inte- obstante, diremos que,    aparte 
cada carta, se nos co- resa en la búsqueda de lectores, de las secciones previstas,   he- 

munican las  mismas   palabras ¿ Habrá necesidad de   insistir mos asegurado  algunas   otras, 
lisonjeras.   Quiere decir que el sobre las características del Su- entre ellas una de carácter hu- 
Suplemento literario    era algo pigmento ? Lo anticipado puede morístico    que   se 
así como una necesidad para la   

La Unión General de Trabajadores 
ha celebrado en Toulouse su V Con- 
greso, adoptando una resolución polí- 
tica que, aun siendo en líneas gene- 
rales parecida a la del año pasado, 
declara en su apartado  a)   : 

Siendo la libertad indivisible es ilu- 
sorio imaginar que la ÜGT pudiera 
ceder su recia personalidad, henchida 
de porvenir, a una mascarada política 
cual la que supondría dar aparien- 
cias de liberaüzación a un régimen 
anacrónico y perecedero cuya super- 
vivencia se basa en la negación de 
toda libertad. 

Este apartado constituye práctica- 
mente una censura de la posición 
contemporizadora y favorable a la 
« libertad sindical » bajo el yugo de 
Franco, que, como Trifón Gómez, han 

sostenido hasta ahora algunos hom- 
bres de la UGT. 

Debemos citar asimismo el punto 
3o del acuerdo, que dice así  : 

La UGT expresa su decisión de 
examinar cuantas sugestiones pue- 
dan serle fomuladas para fines con- 
cretes por fuerzas afines, como asi- 
mismo a sugerir a las citadas fuer- 
zas nuestras propias iniciativas diri- 
gidas a hechos concretos y positivos. 

La orientación preconizada aquí 
responde en cierto modo a la que han 
venido defendiendo los adversarios 
del pacto con los monárquicos. Mas, 
no obstante, la elección de la comi- 
sión ejecutiva — que, por cierto, se 
hizo con anterioridad a la discusión 
del problema político — confirma a 
Trifón Gómez en la presidencia de la 
Unión  General  de Trabajadores. 

emigración en cuyo eumplimien 
to, por casualidad quizá, hemos 
acertado. Pero los aludidos co- 
municantes, enterados por nues- 
tros anteriores anuncios del nú- 
mero de páginas, formato e 
ilustraciones que queremos ase- 
gurar, parecen temer algunas 
dificultades. Es muy natural. 
El campo de lectores dista bas- 
tante del de 1946, como prueba 
la continuada desaparición de 
publicaciones, hasta el extremo 
que, a estas alturas, pueden 
contarse con los dedos de una 
mano las que en Francia apare- 
cen regularmente. Sin embargo, 
no caben titubeos ; dado el pri- 
mer paso, esperamos conseguir 
la meta, o sea mantener una ti- 
rada que compense, aun al mó- 
dico precio anunciado, los gas- 
tos del periódico mensual. 

Para lograrlo será preciso 
que los compañeros y todos 
nuestros amigos, antee de que 

LO QUE SE LEE EN ESPAÑA 
MADRID. — En una encuesta en- 

tre los directores de las bibliotecas 
populares, el Instituto de la Opinión 
Pública ha obtenido los siguientes re- 
sultados   : 

El 88 % contesta que ha aumenta- 
do el interés por la lectura. El 90 % 
de los lectores prefiere la buena lite- 
ratura ; el 33 %, los manuales de téc- 
nica ; el 32 %, las novelas policíacas; 
el 17 %, los libros de ciencia, el 15 
por 100, las obras de religión. 

El 50 % de los lectores tiene entre 
16 y 25 años ; el 27 !%, entre 26 y 
35 ; el 12 %, entre 36 y 45. 

El 52 % son estudiantes, el 30 son 
obreros y el 23 son empleados. La 
proporción de varones y hembras es 
de 62 contra 5 %. 

El 58 % acude por elevar su nivel 
cultural y el 43 % va por entretener- 
se. 

Los lectores esporádicos represen- 
tan un 20 '% y no suelen saber lo que 
quieren, salvo un 15 % de ellos. La 
mayoría piden periódicos o revistas, 
y  otros piden novelas policíacas. 

Las tres obras más solicitadas este 
año han sido « Lo que el viento se 
llevó ■», « Nosotros, los Rivero ». « El 
escándalo », « Don Camilo », « La 
casa de la Troya » y obras de Salgari. 

Tribulaciones de don Cándi- 
do ». Y también hemos incluí- 
do en el cuadro de colaborado- 
res, a una excelente escritora 
que, años atrás, figuró en nues- 
tras publicaciones; una jovenci- 
ta prometedora que estudia en 
España y varios profesores es- 
pañoles, franceses y de Suramé- 
rica cuyos nombres aparecerán 
en el primer sumario. 

Los sucesivos números, indu- 
dablemente, serán más varia- 
dos y contendrán nuevas y va- 
liosas firmas que acreditarán el 
eclecticismo del Suplemento. 
Por eso, nuestra Administra- 
ción distribuirá con el presente 
número unas tarjetas que los 
lectores rellenarán para forma- 
lizar su suscripción y que, cuan- 
tos deseen contribuir a la difu- 
sión del Suplemento pueden en- 
tregar a sus amigos emigrados 
o aquellos franceses que conoz- 
can o estudien el idioma caste- 
llano. 

CADA cual, por sí solo, no es na- 
da. Nada somos sin lo que 
aprendemos de los- otros. Carac- 

teriza al hombre su condición pen- 
sante. La frase de Pascal : « El hom- 
bre es un débil junco, pero un junco 
que piensa », y proclama la superio- 
ridad del hombre sobre el universo 
porque aun cuando el universo aplas- 
te al hombre, no sabe que lo aplas- 
ta, mientras el hombre sabe que es 
aplastado,  es  verdad  eterna. 

De ahí que la actividad del hom- 
bre debe ser acción, y no simple mo- 
vimiento. Un movimiento puro es me- 
ra actividad mecánica. .El universo, 
las galaxias, los astros, las molécu- 
las, los átomos, los iones están en 
movimiento. En última instancia, la 
materia se resuelve en energía. Nada 
nos prueba, a no ser que creamos en 
Dios, que esta inmensa actividad sea 
fruto de un pensamiento director, o 
guiada por este pensamiento. Una 
máquina hace movimientos, no accio- 
na. Pues la acción es, esencialmente, 
fruto de un pensamiento, de una vo- 
luntad consciente donte el o los agen- 
tes de ejecución — nuestros múscu- 
los, por ejemplo — son guiados y 
obedecen a este pensamiento, a esta 
voluntad. Goethe, haciendo rectificar 
por Fausto a la Biblia, escribió que 
en el principio no estaba el Verbo, 
sino la acción. De lo que sabemos po- 
demos rectificar a.Goethe y decir que 
al principio estaba el movimiento, un 
conjunto de actividades caóticas y 
mecánicas como las que registran hoy 
los telescopios gigantescos a distan- 
cias que se miden en millones de 
años-luz. 

Si la actividad del hombre, distin- 
ta de la mecánica de las fuerzas caó- 
ticas del universo, debe ser acción, 
debe ser actividad guiada por la con- 
ciencia y la inteligencia. Pero con- 
ciencia e inteligencia en el grado re- 
querido por la importancia de la 
obra proyectada. Si no, es más movi- 
miento que acción, y está despropor- 
cionada con sus propósitos. En el si- 
glo pasado, decenas de hombres in- 
tentaron surcar el espacio atándose 
alas movidas o no con rudimentarios 
procedimientos mecánicos. A cada ex- 
perimento se destrozaron. Fué nece- 
sario llegar a una suma de conoci- 
mientos prácticos y teóricos de cálcu- 
lo, mecánica y ajuste para produ- 
cir el avión. Así ha sido en todas las 
ciencias. El empirismo las ha prece- 
dido. El saber indispensable ha se- 
guido. 

En lo que se refiere al anarquismo, 
lo empírico está muy atrás. Hemos 
pasado esta fase preliminar hace 
tiempo con Fourier, Considerant, Ro- 
berto Ow'en, Babeuf, las ciudades y 
los municipios del medioevo — fenó- 
meno europeo, y que no debe confun- 
dirse con la revolución francesa en 
nada asimilable —, con otros muchos 
hechos históricos y con pensadores 
que remontan a Platón en lo econó- 
mico, a Lo-Tsé en lo político y filo- 
sófico. Pero la ciencia ha sido alcan- 
zada con Proudhon, Bakunín, Kropot- 
kín, Reclús, Mella y otros. Y cuando 
escribo la ciencia me refiero a la in- 
terpretación de todo hombre media- 
namente sensato y culto : al conjun- 
to de conocimientos tan extensos y 
profundos como sea posible, acumula- 

dos, clasificados, y continuamente en- 
riquecidos, sin lo cual recaemos en el 
empirismo, en la acción  ciega, en 
movimiento caótico. 

el 

Sí, habíamos llegado a la ciencia. 
No a conocimientos decisivos, defini- 
tivos, que permitiesen conclusiones 
absolutas e irrebasables — jamas los 
hombres de ciencia han tenido tal 

(Pasa a la tercera página.) 

LA VIDA EN EL 
PARAíSO 
franquista 
Exorcismos 

Leo en un periódico que no es 
« La Codorniz » : 

« El manuscrito tiene una Histo- 
ria milagrosa, pues todo él está tiz- 
nado y ennegrecido por las huellas 
digitales del demonio que se lo quito 
a la Santa y luego se lo devolvió a 
fuerza de exorcismos a que recurrió 
el Padre Germán ». 

Me figuro la escena. Barrabás, 
después de haber devuelto el manus- 
crito, saldría de estampía, aunque 
sin correr tanto como los camisas 
negras y azules corrieran en Brúñe- 
te y Guadalajara. 

Pero a propósito de exorcismos... 
¿ No podría entrar ahora en escena 
algún aprovechado discípulo del P. 
Germán y conseguir con los suyos 
que « el caudillo » devuelva a los 
ciudadanos las libertades que les 
quitó ? Y de paso, que devolviera 
también todas las medallas que le 
han regalado las corporaciones ser- 
viles nombradas por él y que han 
defraudado a la hacienda municipal 
o provincial. 

Hacen folta buenos dientes 

En algunos puntos del « paraí- 
so » siguen los sondeos en busca de 
petróleo. El petróleo no aparece, pe- 
ro « se hace que se hace algo », se 
cobra y se vive bien. Parece ser que 
los trabajos de perforación avanzan 
lentamente, J Es que tropiezan los 
dispositivos de ataque con una capa 
muy espesa de cadáveres de las vic- 
timas de los « paseos » dados por fa- 
langistas y requetés f Un peñódico 
dice que los dientes de la barrera 
perforadora se desgastan con rapi- 
dez. ¿ Se tratará de un ensayo de 
fundición en la cueva de Ali Baba o 
los 40 ladrones que es la Siderúrgica 
falangista de Aviles ? Pero en fin, 
que pongan en la barrena los dien- 
tes de Paco poseedor de un dispositi- 
vo    incisivo-molar-mastico-manduca- 

BMILTTO. 
(Pasa a la segunda pagua.) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

TUMNA- JUVíM 
Cartas al amigo desconocido 

Querido amigo : Sé cuan grande es 
la complejidad de sentimientos que 
anidan en tu espíritu. Has crecido en 
un ambiente más apropiado para el 
desarrollo de las inclinaciones juer- 
guisticas que generalmente dominan 
a los jóvenes, y tu temperamento, un 
tanto místico e inquieto — formado 
poco a poco por el reflejo de lo que 
de tus padres habías oído decir — no 
se acomodó bien con las tendencias 
que a tu alrededor se manifestaban, 
las cuales venían a suponer que la 
satisfacción de ciertas frivolidades 
era la más elevada misión del hom- 
bre, su único objetivo en la vida. Te 
aproximaste más tarde a los mismos 
medios en que tus padres habían mi- 
litado y, allí, te hallaste reconfortado 
moralmence ; incluso creísta poder 
encauzar y dar forma real a las in- 
quietudes  que  te invadían. 

Eras demasiado joven y tímido, y, 
a pesar del círculo favorable, topaste 
con una nueva contrariedad. A tu al- 
rededor no veías sino hombres ceñu- 
dos que evocaban unas veces la tra- 
gedia y, otras, repetían doctas defini- 
ciones, discutiendo siempre sobre 
graves problemas que no lograban 
desentrañar. En ocasiones tenías a 
flor de labios una idea que pugnaba 
por salir de su encierro poniendo tu 
intelecto en comunicación con los 
demás, pero, la seriedad doctoral de 
tus compañeros te imponía silencio. 
Sólo llegabas a discernir lo que ha- 
cía referencia a la negación de lo 
actual, porque ante tus concepciones 
equitativas se revelaba injusto e in- 
humano. En cuanto a los fundamen- 
tos de la sociedad futura, la duda se 
añadía a la duda sin que siquiera te 
atrevieses a intentar disiparla. Es és- 
te tu caso, i  no es cierto  ? 

No te conformaste con el ambiente 
de frivolidad a que antes hacía refe- 
rencia, ni ahora puedes dar rienda 
suelta a tus aspiraciones y a la ex- 
pansión de tus inquietudes en el que 
te desenvuelves, por su excesiva ri- 
gidez, porque te impresiona y te in- 
timida su severidad, porque nada ni 
nadie te estimula a romper el silen- 
cio y a abrirte un camino por entre 
loa obscuros vericuetos que transitas, 
propios de todo aprendizaje, porque 
en él se abordan problemas que es- 
tán fuera del marco de asimilación 
de tu inexperimentado intelecto, etc. 
No has de desanimarte por ello. Ten 
en cuenta que todo cuerpo humano 
necesita adquirir fuerzas que le per- 
mitan andar — y todavía es preciso 
enseñarle las formas y estimularle a 
que lo haga — antes de poder correr. 
Exactamente igual ocurre en el as- 
pecto intelectual. 

De otra parte, a tu edad, si quieres 
adquirir el pleno desarrollo de tus 
facultades es preciso que no te ob- 
ceques ciegamente en una sola cosa. 
Has de procurar alternar los ejerci- 
cios físicos con los intelectuales ; has 
de buscar un ambiente en el que el 
sano optimismo, la alegría, e incluso 
la algaraza, puedan experimentarse 
sin que, por ello, se deje de lado el es- 
tudio de serlos problemas. Un am- 
biente en el que la confianza y la ca- 
maradería cunda por doquier, en el 
que encuentres afinidades tempera- 
mentales y puedan ser comprendidos 
y secundados loa/ ejercicios recreati- 
vos y culturales a que deseas dedi- 
carte,  que te Incite a    exponer    con 

franqueza todas tu cuitas y a desen- 
trañar, poco a poco, los más enmara- 
ñados y difíciles problemas. Y este 
ambiente sólo podrás encontrarlo 
agrupándote con los jóvenes inquie- 
tos y estudiosos como tú, que sien- 
ten ansias de superación. En la loca- 
lidad donde resides debe haberlo^, 
puesto que el destierro los ha sem- 
brado a boleo por todas partes. Tra- 
ta de localizarlos y agruparos todos 
con vistas a realizar una actividad 
común. No oe será difícil llegar a un 
entendimiento. 

i Que las dudas te asaltan ? Tanto 
mejor. Este es un signo inequívoco 
que en ti existe una personalidad, 
una conciencia y un afán de supera- 
ción, ya que las sombras de la duda 
no podrían proyectarse si no existie- 
ran destellos de luz. Estudia, medita 
y acostúmbrate a discernir ; así los 
destellos de luz invadirán las tinie- 
blas. 

En próxima carta, y según sea la 
acogida que prestes a la presente, me 
ocuparé de problemas más concretos. 
Mientras tanto, recibe el saludo fra- 
terno de 

J. BORRAZ. 
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EL PROBLEMA DEL  MAGISTERIO 
MADRID. — Según el proyecto de 
aumento de sueldos al Magisterio, 
que van a aprobar las Cortes, resulta 
que los haberes mensuales de los 
13.300 maestros — el 22 l/o del Magis- 
terio español — que se encuentran en 
la más modesta ae las categorías se- 
rán  de  üoo  pesetas. 

El « ABC » compara estas cifras 
con las de otros países. El suedo mí- 
nimo en Bélgica es de 5Ü.00U francos 
al año ; en ¿'rancia, de 300.000 ; en 
Inglaterra, de 250 libras ; en Suiza, 
de 5.000 francos, y en los Estados 
Unidos, el sueldo medio de los maes- 
tros, que varía según los diversos Es- 
tados federales, es de unos 2.400 dóla- 
res anuales. 

Observa el « ABC » que lo mismo 
podría decirse de los demás funcio- 
narios y que, por otra parte, las res- 
pectivas rentas nacionales son tam- 
bién muy diferentes. 

< El problema económico de nues- 
tro Magisterio — explica — no puede 
ser planteado en términos de compa- 
ración con otros países, ni siquiera 
en términos de minimum vital. El 
número actual de maestros asciende 
en España a unos 60.000. Si calculá- 
semos como sueldo medio ideal el de 
3.000 pesetas mensuales, sólo el capí- 
tulo de la enseñanza primaria signi- 
ficaría para el Estado un gasto de 
2.160 millones, cifra que casi duplica 
el presupuesto total del Ministerio de 
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Gangsterismo en ios sindicatos de la C.G.T. argentina 
Q" 

UE en los sindicatos de la CGT 
¡os obreros afiliados no tienen 
otra libertad que la de apoyar 

a los dirigentes y callar sus íntimas 
protestas ante su situación de some- 
timiento y sus angustias económicas, 
es cosa ya sabida y corriente, a pe- 
sar — dice la organización anarec- 
comunlsta en un reciente comunica- 
do — de que ese aspecto del « sindi- 
calismo » peroniano no está incluido 
en los programas de las « escuelas 
sindicales » ni en los cursos de « ca- 
pacitación ciudadana » o de « forma- 
ción política » montados para cantar 
las bellezas del régimen imperante. 
Ahora se viene acostumbrando la gen- 
te también a ver otra cosa, con fre- 
cuencia inusitada : la lucha sangrien- 
ta entre camarillas rivales, entre per- 
sonajes que están o quieren estar al 
frente del gremio, entre grupos de 
expulsados y los jerarcas de turno en 
la suculenta jefatura de este o aquel 
sindicato. Tirios y tróvanos son todos 
excelentes, fieles, fanáticos peronis- 
ats. Unos y otros sirven al « justicia- 
lismo » fervorosamente, son « misio- 
neros de Perón ». Pero se acusan de 
las más escandalosas traiciones, frau- 
des, estafas y de otras cosas que no 
queremos reproducir por razones de 
higiene. A esta pugna implacable por 
la hegemonía sindical, pertenecen los 
episodios que un día ensangrentaron 
el local de los textiles, que^otro azo- 
taron al gremio metalúrgico y que ha- 
ce poco tuvieron por escenario el 
congreso de la U. Tranviarios Auto- 
motor y la asamblea de la Unión de 
Obreros Municipales, los días 2 y 11 
de septiembre respectivamente. 

«  ...Elementos perturbadores y ene- 
migos  de la clase  trabajadora    cuya 

Octiaídadeá en  pet&pectiaa 
Entre las actividades propagandís- 

ticas, de capacitación cultural y de 
formación militante que la Comisión 
de Relaciones de la FUL en el exilio 
tiene en perspectiva, figura la edición 
de un folleto — que inaugurará las 
ediciones juveniles — dedicado a po- 
ner de relieve la recia personalidad 
libertaria de los malogrados compa- 
ñeros Raúl    Carballeira    y 

ros pueden dirigirse directamente a 
esta C. de R., 4, rué de Belfort, Tou- 
louse (Hte. Gne.). Próximamente se 
ampliaran detalles sobre esto» proyec- 
tos. 

Franco, caídos, como se sabe en lu- 
cha contra el fascismo hispano y a 
hacer une síntesis de la obra realiza- 
da por dichos compañeros a través 
de su actuación militante y de sus 
escritos. El folleto aludido, obra del 
compañero Alaiz, tendrá 32 páginas 
de ameno texto, pudiendo ser servido 
al precio de 50 frs. ejemplar con el 
10 por ciento de descuento a partir de 
5 ejemplares. 

De otra parte, la C. de R. de la 
FUL, abriga el propósito de crear 
cursos por correspondencia de capaci- 
tación cultural y de formación mili- 
tante. El precio de inscripción no se- 
rá superior a 50 frs. por lección y 
asignatura, mínimo indispensable pa- 
ra sufragar los gastos de franqueo, 
papel, sobres, etc. 

Como quiera que la realización de 
ambos proyectos está sujeta al nú- 
mero de solicitudes previas que para 
lo uno y lo otro se nos formulen, rué- 
gase a cuantos compañeros les inte- 
rese, se pongan en relación con la 
F.L de la FUL de su localidad res 
pectlva, donde serán recogidas sus 
demandas. En caso de que no exis- 
tiera  F.L   de  la  FUL los  compañe- 

Por último, y a la intención de las 
FF. LL. de la FUL y de los compa- 

Amador   ñeros que se hallaran Imposibilitados 
de reunirse en el seno de las mismas, 
nos place señalar que la C. de R. fa- 
cilitará en breve un cuestionario de 
propaganda y de libra discusión. 

Su texto se comunicará por circular 
dirigida a las FF. LL de la FUL, en 
estas mismas columnas y en el Bo- 
letín Interior de la FUL 

HUELGA ESTUDIANTIL 
EN LA UNION SURAFRICANA 

Según informan de Johanesburgo 
se ha producido recientemente una 
huelga en la Universidad de Witwa- 
tersand, donde las autoridades pre- 
tendían impedir a los estudiantes de 
color que prosiguieran sus estudios, a 
pesar de haber obtenido éstos, en no 
pocos casos, mejores calificaciones 
que los blancos. El movimiento de 
protesta tuvo particular importancia 
en la Facultad de Medicina, y, en 
apoyo del mismo, la Unión de Es- 
tudiantes Africanos ha publicado una 
enérgica nota condenando el racismo 
universitario. 

CONTRA LA DICTADURA 
PERONISTA 

Suscrito por las federaciones uni- 
versitarias de Buenos Aires, Córdoba, 
La Plata, Litoral y Sur, se ha distri- 
buido en Argentina un manifiesto 
enérgicamente   antiperonista. 

Este documento ataca al centralis- 
mo dictatorial que, amparado en «una 
legislación represiva de extraordina- 
rios alcances y un aparato policíaco 
de alta perfección, avasalla la con- 
ciencia del pueblo argentino ». De 
otra parte dice que « los torturados 
y los vejados no tienen jueces a quie- 
nes recurrir y la delación es un pro- 
cedimiento usual, mediante el cual 
se inculcan a las nuevas generacio- 
nes los más bajos impulsos morales ». 

Las organizaciones estudiantiles se 
alzan, en conclusión, contra el pre- 
sente estado de cosas, invitando a la 
juventud argentina a efectuar una 
obra de esclarecimiento para no caer 
en el error pasado, sino para que la 
libertad del mañana sea atributo de 
un pueblo que luchó para merecerla. 

LA SITUACIÓN    ' 
DE LOS ESTUDIANTES 

JAPONESES 

Una encuesta efectuada en el Ja- 
pón muestra que el setenta y cinco 
por ciento de los estudiantes tienen 
que ganarse ellos mismos, con traba- 
jos de ocasión, el importe de las ma- 
trículas y demás gastos de estudio 
que, por cierto, resultan en el año en 
curso ur. veinticuatro por ciento 
más elevados que en 1952. 

nómina damos más adelante, y a 
quienes ya el gremio los condenara 
por su actividad disolvente, cometie- 
ron un vil y execrable atentado a la 
dignidad de la UTA, colocando bom- 
bas en nuestro local social y botellas 
con inflamables para provocar incen- 
dios, en instantes en que se desarro- 
llaban las deliberaciones del XXXVII 
Congreso de delegados de la organi- 
zación », se dice en el acuerdo en que 
se señala a Valentín Subió y 35 nom- 
bres más como de los responsables de 
esos hechos, que culminaron con una 
batalla terrible con cachiporras, hie- 
rros, puñales, etc., contra los « cana- 
llescos traidores », donde habría ha- 
bido un muerto y muchos heridos ; 
de esto último Santin y los suyos na- 
da cuenta, por  supuesto. 

En cuanto al « caso » de los mu- 
nicipales el grupo contrario al bri- 
llante diputado Otero, a quien se acusó 
de dirigir una « maffia » y de cosas 
gravísimas, habría « asaltado a ti- 
ros » la asamblea citada para el día 
11 en el local de boxeo de la calle 
Castro Barros, según un volante dis- 
tribuido por los dueños del gremio, 
en que se habla de una banda de 
unos 50 traidores, etc. Hubo muchos 
caídos y se habla de algunos muer- 
tos. 

Estamos, sin duda, ante un fenóme- 
no típico de gangsterismo que mues- 
tra algunas excrecencias de lo que se 
quiere mostrar al mundo como ejem- 
plo de organización sindical. Los tra- 
bajadores no pueden dejar de ver ■— 
declara la FACA — a qué extremos 
lleva semejante « sindicalismo », que 
es la negación rotunda de un verda- 
dero  movimiento obrero  organizado. 

• 
• En Italia, donde las autoridades 

se oponen constantemente a to- 
do aumento de salarios, anun- 
cian como regalo navideño el 
aumento de un 25 % en las ta- 
rifas ferroviarias. 

• Ha sido detenido en Chicago el 
militante de la IWW John R. 
Forbes, redactor de Industrial 
Worker. 

• Los obreros fotograbadores y 
esterotipistas de los periódicos 
neoyorquinos   declaráronse    en 

- huelga la semana pasada. Los 
periódicos cesaron su publica- 
ción varios días. 

• Se anuncia en Italia una huel- 
ga general para el día 15 de los 
corrientes, en cuya decisión pa- 
recen estar de acuerdo todos 
los sindicatos. 

Educación Nacional para el año 1951, 
y que equivaldría a un 11 por 100 de 
los presupuestos generales del Esta- 
do. Es, pues, evidente que para re- 
munerar de una manera satisfactoria 
al Magisterio, sería necesario aumen- 
tar sensiblemente los impuestos y re- 
basar ampliamente el porcentaje im- 
positivo que permite nuestra escasa 
renta nacional ». 

Cree « ABC » que la solución sería 
obtener la cooperación económica de 
los municipios, pero lo más indicado 
sería reducir las asignaciones del 
Ejército y la Policía. 

UN PESQUERO VIZCAÍNO 
A PIQUE 

BILBAO. — A poco más de una 
milla al noroeste de Aviles se ha hun- 
dido a causa de una avería el pesque- 
ro « Luz del Cielo » de matricula ber- 
meana. Por tortuna, el hundimiento 
fué lento lo que permitió que se sal- 
varan, no sólo los tripulantes y sus 
efectos personales sino también los 
aparejos de pesca que fueron recogi- 
dos por el « Isla de Chacharramen- 
dl ». 

LO QUE NO DEBIERA SER 
PRECISO RECORDAR 

BILBAO (OPE). — En « La Gace- 
ta del Norte » su director técnico 
« Desperdicios », pone cátedra de 
educación y buenas maneras al con- 
signar en su miscelánea : 

« Lea, hombre civilizado. — No es- 
cupas en las aceras. — Respete los 
carteles pegados en vallas y pare- 
des. — No arroje papeles, por peque- 
ños que sean, a la calle. — Si es us- 
ted joven, ceda el asiento a las mu- 
jeres sobre todo si van con niños en 
brazos. — No fume donde esté prohi- 
bido, como en los trolebuses y los 
tranvías. — Ceda la derecha a los 
transeúntes. — No se pare ni forme 
corros en las aceras. — Respete los 
árboles, los pájaros, los niños. — Si 
ruma usted en los entreactos y el pi- 
so es de madera, apague bien la co- 
lilla, que puede ser la causa de una 
catástrofe. — Para hablar con otro, 
no le coja por las solapas ». 

Viejos lectores de « La Gaceta » no 
recuerdan que se hubiesen hecho ja- 
más tantas recomendaciones de una 
sola vez. La cruzada, como se ve, 
trae sus frutos. 

AGUSTIOSA SITUACIÓN 
HIDROELÉCTRICA 

MADRID. — Una nota oficiosa que 
difunde la agencia « Cifra » dice lo 
siguiente  : 

« La situación hidroeléctrica sigue 
agravándose, debido a la persistencia 
del tiempo seco, que impide a los ríos 
llevar sus aportaciones a los embal- 
ses. Normalmente, la segunda quin- 
cena de noviembre era ya de recupe- 
ración en los pantanos, principalmen- 
te en los del norte, o de modo espe- 
cial, en el gran embalse del Esla, que 
tanta influencia tiene para un im- 
portante sector del consumo indus- 
trial de España. 

Las autoridades en materia de pro- 
ducción de energía eléctrica, así co- 
mo las empresas, están celebrando 
estos días reuniones, con el fin de es- 
tudiar detenidamente la difícil situa- 
ción creada, y llegar a la imposición 
de medidas má* fuertes de restric- 
ción, ante el v^So' en que se encuen- 
tran los embalses, muchos de los cua- 
les solamente contienen barro, cuan- 
do no están totalmente secos ». 

En las últimas veinticuatro horas 
no se han registrado más que ligeras 
lluvias en Galicia, otros puntos de la 
costa cántabra y en Canarias. 

El periodista madrileño Agustín 
Luna comenta el hecho en los térmi- 
nos siguientes, que su periódico titu- 
la a dos columnas : « La situación 
hidroeléctrica está siendo cada vez 
más angustiosa, por lo que no son de 
extrañar nuevas medidas restrictivas 
en algunas zonas de España ». 

LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES 

ma, por lo cual el tren va quedándo- 
se reducido a un transporte para 
clases humildes. Y añade : 

« Es que la RENFE — vinculada 
por su carácter estatal al patrimonio 
de todos los españoles — evoluciona 
tan lentamente en sus servicios que 
las mejoras pasan inadvertidas. Ha- 
cer, en 1953, medias horarias de 30 
kilómetros, pese a nuestra orografía, 
es realmente ridículo. Que con todas 
las ventanillas y puertas de un va- 
gón cerradas invada el humo de la 
carbonilla el interior del mismo en 
los pasos por túneles, no está a la al- 
tura de los avances modernos ; re- 
ducir los departamentos transfor- 
mándolos en rígidos e incómodos ; 
presentar unas camas estrechas, de 
colchones que invitan al insomio ; 
introducir en el dormitorio los lava- 
bos que antes formaban habitación 
aparte, con la consiguiente disminu- 
ción de espacio y de aumento de in- 
comodidades de tipo personal en los 
departamentos de literas y tantos 
otros detalles como podríamos apor- 
tar en pro de nuestra argumentación, 
es obrar con un criterio puramente 
momentáneo del negocio. El que ha 
tenido la suerte de poder zafarse de 
la incomodidad del ferrocarril por 
uno u otro procedimiento, ya no vuel- 
ve a éL » 

EL GOBIERNO RETIRA 
UN PROYECTO DE LEY 

MADRID. — Tantas enmiendas se 
han presentado al dictamen sobre el 
proyecto de ley relativo al impuesto 
de la renta, que ha habido que reti- 
rarlo porque el ministro estima que 
las enmiendas lo habían desfigurado. 

« Y de tal forma — explica Agus- 
tín Luna en « Informaciones » — que 
el proyecto iba mucho más lejos de 
lo que se pensaba. Esto ocasionaba 
un desequilibrio que podía redundar 
en  perjuicios imprevistos. » 

Es la primera vez que en las Cor- 
tes se ha promovido un afán de crí- 
tica como para obligar a que se re- 
tire una ley importante. 

LOS PROTESTANTES EN   ESPAÑA 

LONDRES. — El periódico liberal 
« New Chronicle », bajo el título 
« Franco cierra otra capilla », publi- 
ca el siguiente despacho de Madrid: 

« La policía ha entregado hoy al 
pastor protestante de Madrid don 
Francisco Fernández una orden es- 
crita disponiendo el cierre de la ca- 
pilla baptista de esta capital. No se 
dan a conocer las causas de tal de- 
cisión. Esta capilla pertenece a las 
Misiones Cristianas del Canadá que 
tienen en España un centenar de 
ellas, de las cuales actualmente hay 
más de 30 que están clausuradas ». 

PR€-PRENSA 
CONFEDERAL CLANDESTINA 
KUnenrii lista 

;   i      .J  i  l   Ll.]    ' i ' i i il 
Francos 

1   
Suaia anterior 1.930.624 

F.L. DE OTTMARSHEEtt : 
Federación Local  500 
M. Guerrero  400 
J. Jodar  400 
C. Díaz  400 
A. Cejeda  500 
F. Blasco  500 

F.L. DE CERET  : 
C. Cabrejas       500 
T. Cabrejas  250 
J. Cabrejas  250 
A. Segura  200 
A. Cid  100 
J. Segura  200 
li. Pascual  500 
M. Capdevila  100 
J. Fagés  100 
A. Hinojosa  200 
P. Expósito  800 
U. más uno  500 
A. Pulgnol .. 1(M) 

F. L. DE MASSEUBE : 

M. Lozano  100 
M. Ferrus  200 
Gilabert  100 
Mulliente  200 
Pascual  200 

F. L. DE    SAT-ELOY-LES- 
M1NES : 

M. Zarza  100 
J. Cuadrado  100 
R. Medina  100 
A. Ferrero  100 
P. Campos  100 
D. López  100 
A. Cano  200 
N. Moreno  100 
T. Salas  100 
Janot Antonia  500 
A. Calderón ..  100 
García Giles  1.000 

F. JL. DE ALES  : 

B. Salvador  100 
Anónima  100 
V. Cobos  100 
J. Méndez  150 

F. L. DE    ATX.-LES-THER- 
MES : 

M. Sánchez       1.000 
Bravo  100 
Zamora  100 
Moliner  100 
Un compañero  100 
Otro  100 

F. L. DE PARÍS  : 
J. López López  200 
Lafuente  200 
Un cantarada  100 

F. L. DE SERVÍAN : 
3. Ibas  100 
T. Almunia  100 
N. Esteban  200 
A. Esteban    (hijo)  200 

F. L. DE VERSAILLES  : 
F. Aguilar  400 
A. Muiarro  400 
M. Martínez  400 
G. Martínez  400 

F. L. DE BARBASTE  : 
J. Voto  100 
M. Crespo  100 
A. Voto  100 

F. L. DE SERVIES-EN- 
VAL : 

C. Barón  500 
G. Sánchez  500 
T. Sánchez  500 

COLECTIVOS  : 
F. L. de Carpentras  6.100 
Un grupo de amigos de Car- 

pentras    10.000 
De les  compañeros de Mer- 

cy y de Longny  2.200 
Un grupo de compañeros ita- 

lianos de París  6.000 

VARIOS : 
Una navarra de París  . .   .. 500 
Uno do Prats de Molió .... 500 
López, La Borne  300 
A. l'eruel, Codognac  200 
B. López, París  800 
P. Lomas, St-Arios  400 
J. Rodríguez  800 
Portales,   St-Jean^duGard   .. 200 
P. Calvez,   Lormes  1.000 

Total 1.973.474 

Rectificaciones 
—En la décima lista y en la 

relación de la F.L. de St-Jean-de- 
Valeiiscle hemos comprobado la 
omisión de un donativo de 200 frs. 
correspondiente al compañero M. 
Puzo. 

— En la relación de donativos 
de la F. L. de Auzat (Ariége) se 
ha deslizado un error que convie- 
ne rectificar pues en lugar de 100 
francos, la participación del com- 
pañero E. Prades es de 1.000 frs. 

BARCELONA (OPE). — « La Van- 
guardia Española » se ocupa de los 
servicios ferroviarios y dice que a los 
ferrocarriles españoles les espera un 
triste porvenir si no se ponen rápida- 
mente a tono con una época en que 
es mucho más barato ir de Barcelona 
a Madrid  en avión  que en  coche-ca- 

«El penoso deber de crítica» 
(Crónica  del  corresponsal de OPE 

en Barcelona.) 

Durante muchos años la prensa 
franquista no ha hablado jamás del 
derecho a la crítica, sin duda por so- 
brentenderse que en un régimen de 
dictadura y de arbitrariedad no hay 
ningún derecho firme y garantizado. 
Pero de algún tiempo a esta parte, 
una vez es una revista y otra es un 
periódico quienes hablan del derecho 
de la crítica. 

Ahora le ha tocado el turno a « La 
Vanguardia Española », aunque el 
franquismo desaforado de su director 
Galinsoga y los beneficios oficiales 
de que disfruta les obligan a hablar de 
la crítica, no como un derecho, pues- 
to que esta palabra puede sonar mal 
en   oídos  totalitarios,  sino  como     un 

M ÁLATE STA 

£jV POCAS LINEA& 
Durante la semana que concluyó 

el 21 de noviembre, 102 africa- 
nos fuaron muertos en Kenya 
por las tropas de seguridad o 
defensoras de la civilización... 
En el mismo período, estas 
fuerzas tuvieron dos muertos — 
un blanco y un africano —. De 
otra parte, el número de civiles 
« leales » que perdieron su vida 
es de ocho — un blanco, un 
asiático y seis africanos —. 

Un informe de la organización pa- 
ra la Agricultura y la Alimen- 
tación, auxiliar de las Naciones 
Unidas, estima que si la pobla- 
ción mundial ha aumentado en 
la proporción de 1,5 %, la pro- 
ducción de alimentos ha creci- 
do en un 2-3 %. 

(Viene de 1» primera pajina.) 

res, 'su opinión. La trascendente in- 
fluencia de Malatesta sobre el movi- 
miento anarquista internacional, es 
de tal grado que no se apreciará bas- 
tante a través de sus artículos de 
orientación, siempre actuales, siem- 
pre vivos y siempre fieles a los prin- 
cipios y tácticas anarquistas, sin 
faltarles por ello un sentido realista 
admirablemente operante. 

Malatesta, en fin, supo ponerse de 
acuerdo en todo instante con las ten- 
dencias más distintas para efectuar 
una útil colaboración social y revolu- 
cionaria, sin    mostrarse    sectario    y 

que la media anual de ingresos \ dogmático ni dejarse arrastrar por la 

de un americano es   de' «nM ^120 Y       mge" 
530.000 frs., siguiéndole en la  nuo oportunism 

tabla  de  cifras  el    suizo,    con |     Para Malatesta, el anarquismo fué 

*•>• 

320.000 
315.000 
302,000 
260.000 

el neozelandés,   con un ideal y un movimiento social    y, 
el    canadiense, conlcomo ,nad,ie.más. pudo jugar en   su 

británico,    ™«   p*!s--el ro1 de un verdadero    hombre y   el con 

Italia y Yugoslavia no han llegado 
a ponerse de acuerdo sobre el 
problema de Trieste, mas, por 
lo menos, han convenido retirar 
las tropas de la frontera. 

público, interpretando siempre las as- 
piraciones más amplias de las multi- 
tudes populares. Esta calidad le dis- 
tingue sobre todo y, por ello, su ac- 
tividad debe servirnos de ejemplo en 
la hora actual, en que el anarquismo, 
como factor organizador de las mul- 
titudes explotadas y con vistas a su 
liberación integral, se ha hecho una 
necesidad histórica. 

Gr. BALKANSKY. 

En Praga, seis obreros ferrovia- 
rios han sido condenados a pe- 
nas de prisión mayor conside- 
rándoles culpables de un desca- 
rrilamiento. 

La Fundación Rockefeüer   calcula 

1.08 
HUGO FABBRI ENTRE 
ESTUDIANTES   URUGUAYOS 

Invitado por la Federación de Es- 
tudiantes del Uruguay, pronunció 
días pasados una conferencia en la 
Universidad de Montevideo nuestro 
compañero Hugo Fabbrl. Este acto — 
del que el periódico estudiantil « Jor- 
nada » dio una información gráfica 
en primera plana —, ha tenido extra- 
ordinaria resonancia. El doctor Fab- 
brl se ocupó de la tercera posición en 
el actual momento internacional, 
siendo muy aplaudido por el audito- 
rio — que llenaba completamente el 
vasto salón de actos de la Universi- 
dad — al fina] de su peroración 

NECROLÓGICAS 

Juan Metteta 
Falleció el 19 del pasado en St-Gl- 

rons el    compañero    Juan Herrera, 
víctima  de  una    afección pulmonar 
contraída  en  los    trabajos de    alta 
montaña. 

Herrera perteneció en España al 
sindicato de la Metalurgia de Saba- 
dell, habiendo formado parte en el 
exilio de la F. L de Bourg-St-Mauri- 
ce, en la cual desempeñó el cargo de 
secretario. 

Su  sepelio,  que  fué  civil,   constitu- 

yó una sentida manifestación de 
duelo, asistiendo numerosos compa- 
triotas y amigos franceses. En el mo- 
mento de darle sepultura, el delega- 
do local de SIA pronunció una alo- 
cución de homenaje al desaparecido. 

Reciban sus ancianos y afligidos 
padres, así como su companera e hi- 
ja, el testimonio de nuestra condo- 
lencia. 

JSLicatá& Maíieu 
El día 22 de noviembre dejó de 

existir en Castres (Tarn) después de 
una larga enfermedad el .compañero 
Nicolás Malleu, de 49 años, natural 
de Montauban (Teruel), bien conoci- 
do y estimado por los miembros de 
la  F   L 

L A    V IDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 

(Viene de la primera página.) 
torio, capaz de triturar todos los 
presupuestos. 

Mientras tanto, los trabajadores 
se vuelven locos de alegría con los 
estupendísimos jornales de veinte 
pesetas. 

En el Año de la Victoria número 
tantos y I" de la « concordación ». 

louja 

deras, las calles están llenas de pol- 
vo, barros e inmundicia y en cuanto 
a las fuentes, te aseguro Pepita, que 
lo que manan no es leche merenga- 
da, sino muy mala... 

Luego anuncia que en Jauja nació 
José María « El Tempranillo ». 
i Estás segura, Pepona f Porque me 
habían dicho que nació en Galicia... 

Ázúcor 

Durante no sé cuantos años, los 
únicos que han dispuesto de azúcar, 
en la España franquista, además de 
los personajes y personajillos del ré- 
gimen y sus distinguidos familiares, 
han sido los diabéticos. La zafra de 
ahora, es buena. Pero se crean con 
ello otros problemas. Porque, según 
leo en la prensa franquista, faltan 
lugares donde almacenar la remola- 
cha, medios de transporte y posibili- 
dades de molienda. 

Voy a imitar a José María Pemán, 
Muy bonito, Pepa !    Cuéntanos  V z° ^aré con un modesto pareado: -   _   E¡' 

Josefina 
ABC 

Carabias anuncia en 
que ha descubierto en la 

provincia de Córdoba un pueblo lla- 
mado Jauja, j Uno nada más f Yo 
creo que para los franquistas, Espa- 
ña entera es una Jauja. La escrito- 
ra recuerda que cuando era niña, 

« la maestra nos hablaba de un 
país maravilloso, Jauja, en el que las 
casas eran de azúcar, las calles es- 
taban adoquinadas con peladillas y 
las fuentes de turrón, manaban le- 
che merengada ». 

ahora otro cuento. A ver si nos ha 
ees olvidar que las casas que vemos 
son o de adobe, o cavadas en la tie- 
rra, o hechas con latas y viejas m«- 

Ustá visto que 
Esto de la... molienda, 
i  no tiene enmienda ! 

EMILITO. 

deber. La fórmula es hipócrita, pero 
pasadera. « El penoso deber de críti- 
ca » 6e titula un editorial de « La 
Vanguardia Española » que dedica a 
contestar a las reacciones que sur- 
gen privadamente en cuanto este 
diario, que no tiene nada o casi nada 
de crítico, censura alguna función o 
servicio de carácter general y lasti- 
ma por lo tanto el amor propio de 
alguna persona o entidad. Entonces 
es frecuente, según « La Vanguar- 
dia », que tal artículo se califique de 
demagógico o de impropio de dicho 
diario. 

« Se intenta con ello — explica « La 
Vanguardia » — sobornar moralmen- 
te nuestro espíritu de crítica, harto 
constreñido y frenado por una por- 
ción de razones que no son del caso 
exponer. Pues, no señor. Denunciar 
las deficiencias de un servicio o de 
una función, excitar el celo de quie- 
nes están encargados de funciones y 
servirios para que éstos mejoren ; 
promover, en suma, una saludable in- 
quietud de progreso y de adelanto, 
eso está tan lejos de la demagogia 
como la gimnasia de la magnesia. Y 
es que, en general, hay gentes que se 
han habituado a vivir bajo la campa- 
na neumática sigilosa que apague 
cualquier rumor de crítica positiva ». 

Reconoce, pues, « La Vanguardia » 
que catorce años de dictadura fran- 
quista han sido otros tantos años de 
silencio forzoso, de campana neumá- 
tica, en los que se viene constriñen- 
do y frenando el espíritu de crítica ; 
el « espíritu » dice, porque el edito- 
rialista elude siempre la palabra « de- 
recho » como si fuera un ascua. 

Reconoce « La Vanguardia » implí- 
citamente que los funcionarios del 
régimen — es decir, el régimen — se 
han habituado a que nadie les haga 
la menor crítica, con lo cual se crea 
oficialmente la impresión de que todo 
es perfecto en el franquismo. Y la 
verdad resulta ahora que no hay tal 
perfección, según « La Vanguardia », 
pero este periódico no lo podría de- 
cir sin cubrir su observación con un 
golpe de incensario en homenaje a la 
suma perfección que e» el « caudi- 
llo ».' 

Por eso « La Vanguardia » añade : 

« Aquí todo el mundo nos creemos 
perfectos, cuando la verdad es que a 
todos nos envuelve el humano y uni- 
versal destino de la imperfección. Un 
día lo dijimos, por cierto con bastan- 
te éxito de resonancia, pues que 
nuestras palabras tuvieron el honor 
de ser reproducidas en gran parte de 
la prensa española. Y lo que dijimos 
fué más o menos esto : que nuestro 
régimen, como todo lo humano, tie- 
ne junto a sus grandes e históricos 
aciertos notorios, imperfecciones. Y 
añadíamos que aquí, es decir en Es- 
paña, la única perfección reside en 
el generalísimo Franco, afirmándolo 
así, no por beatería ni fetichismo que 
nos deshonraría a nosotros y le es- 
carnecía a él, sino porque cualquier 
imperfección que pudiera haber, co- 
mo en todo ser humano, en el caudi- 
llo, estaría archicompensada con la 
genialidad de sus trascendentales vi- 
dencias y de sus realizaciones fecun- 
das, gracias a las cuales España vive 
y progresa a pesar de muchos que se 
creen perfectos no siéndolo ». 

Como se ve, si el general Franco es 
perfecto y genial en sus realizaciones 
fecundas, no lo es menos el señor Ga- 
linsoga en sus adulaciones, que sin 
duda tampoco serán estériles. 

5ÉM SYNDICALISTE^t 
18, r. de la Tour-d'Auvergne. P&rte-P/ 

f S MEE $ 
En Burdeos 

El domingo,, 13 de diciembre, 
a las cinco y media de la tarde 

en el CINE CAPUCINS 
por la excepcional artista LETY 
DEL SEGURA, a beneficio de las 
obras de S.I.A. y con la colabora- 
ción de la    Orquestina    IBERIA, 
compuesta de nueve músicos, En- 
carna, cantadora de flamenco, Jo- 
sé Claverías,    guitarrista    y una 

experta   pianista   _ 
la PARTE 

Declamación; Pasodoble; Asturias, 
de Albeniz;  La última chula, de 
Monreal; Baile flamenco a guita- 
rra; Sevila, de Albeniz; Danza del 
Terror, de Falla. 

2a PARTE 
Orgía, de Turina; Córdoba, de 
Albaniz; Los tres valses, de Cho- 
pin; Capricho español, de Ryms- 
ky Korsakov; La Dolores (jota), 
de Bretón; La Danza del Fuego, 

de Falla. 
Entrada : 150 francos 

En Perpinán 
El domingo, 20 de diciembre, 

a las tres de l'a tarde, 
en la Sala «    des Jeunesses del 

antiguo Hospital Militar, 
Avsnue Marechal Foch 

Dos juguetes teatrales en un ac- 
to  y  en  verso   : 

La nit de nuvis 
de L. Molas y 

Las   cuatro  esquinas 
de M. Pina 

La interpretación corre a cargo 
del Grupo Artístico F. Mistral. 

En segunda parte : el profesor 
Alberto Carsí, hará una charla 
sobre: «EL IDEALISMO DE SIA. 

A continuación, un selecto pro- 
grama de variedades. 

PARADEROS 
— Interesa saber noticias de Vi- 

cente Bonet, que perteneció al Comi- 
té Regional de Levante, y, quien pue- 
da darías, debe dirigirse a Vicente 
Villagrasa, Café du Nord, Mercy-le- 
Bas   (M.-et-M.). 

CONFERENCIAS 
F. L. DE PARÍS 

El sábado 12, a las cinco de la tar- 
de, José Arólas disertará sobre « La 
misión social del teatro ». 

El sábado 19 de diciembre, a las 
cinco de la tarde, Marcel Gibelin di- 
sertará, en lengua francesa, sobre : 
Je reviens de Rusie. 

El sábado 26 de diciembre, el mili- 
tante sindicalista Herbert hablará, en 
lengua francesa, sobre El movimiento 
sindical en Francia. 

GRUPO « LUISA MICHEL » (París) 
Correspondiendo al programa de 

actos organizados por el grupo liber- 
tario de Montmartre « Louise Mi- 
chel », pronunciará una conferencia 
el viernes 11 de los corrientes, a las 
nueve menos cuarto, en la Sala Tre- 
taigne — 7, rué de Tretaigne, Metro 
Jules Joffrin) — el compañero Henri 
Bouyé, que versará sobre el tema : 
L'Armée européenne est-elle un íao- 
teur de paix ? 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Los fracasos del sistema staliniano 
y su explicación 

(Viene de la primera página./ 
fundición... La no realización del plan 
de suministros de materiales de cons- 
trucción se cifra en un 34 por 100... 
El carbón, pagado anticipadamente 
por los obreros y los empleados — 
que se eleva a 19.578.000 levas — no 
ha sido suministrado... Los rendi- 
mientos medios de las fincas del Es- 
tado son bajísimos », etc., etc. 

¿ Cómo conciliar esas conferencias 
con los comunicados trimestrales y 
anuales que anuncian invariablemente 
la « realización » y la « superación » 
del plan ? 

El mismo Tchervenkof ha dado la 
explicación : los objetivos del plan 
expresan la producción en valor ; no 
había más que producir objetos de 
mayor precio y menos trabajo sin te- 
ner en cuenta las necesidades reales. 
Así, según el citado jefe. « el plan de 
fabricación de ceniceros ha sido cum- 
plido con ventaja, mientras que el 
plan de producción de bombillas y 
frascos de farmacia está atrasado ». 

Conforme con la declaración de 
Krustchef en Rusia, Tchervenkof se 
ha entregado a las confesiones en su 
discurso del 8 de septiembre último 
— con motivo de la « liberación » — 
ofreciendo nuevos datos convincentes. 
Veamos algunos de ellos : « La pro- 
ducción global de la recría no ha 
constituido ningún progreso en com- 
paración con su nivel de 1948, sino 
más bien hay que considerar su des- 
arrollo en nuestro país con un seña- 
lado retraso ». Y ese retraso, según 
las cifras ofrecidas por él mismo, se 
debe de modo especial a la colectivi- 
zación. Mientras que el número de 
animales por 100 hectáreas de tierra 
en el conjunto del país es de 39 cabe- 
zas de ganado vacuno, de 172 de la- 
nar y cabrío, de 27 de porcino, se re- 
gistran las cifras siguientes por 100 
hectáreas de tierra cooperativamente 
administrada : 18, 101, 7, respectiva- 
mente. La tierra colectivizada de ma- 
nera forzosa representa 2.512.500 hec- 
táeas (60,5 % del total cultivado) ; 
por consiguiente, la pérdida de la 
economía rural búlgara debida al 
« señalado retraso » en el desarrollo 
de la recría se expresa por estas ci- 
fras : 527.625 cabezas de ganado va- 
cuno, 502.50- de porcino y 1.783.875 
corderos y cabras. Todo comentario 
parece inútil. 

Entre las otras revelaciones impor- 
tantes conviene citar en particular : 
1) El personal administrativo en las 
fincas cooperativas, cuya retribución 
absotbe cuantiosos medios financie- 
ros y « jornadas de trabajo », es cre- 
cidísimo ; 2) La situación económica 
de las cooperativas es difícil y el va- 
lor de las « jornadas de trabajo » re- 
sulta poco elevado. 

Todos estos fracasos oficialmente 
reconocidos no pueden dejar de tener 
repercusiones sobre la situación eco- 
nómica general, que se traducirán 
por un nivel de vida sumamente bajo, 
lo mismo en los países de « demo- 
cracia popular » que en la URSS, y 
a pesar de todos los esfuerzos de 
construcción y de reconstrucción. Pe- 
ro los fracasos parciales en la ejecu- 
ción de los planes no son suficientes 
para explicar la quiebra esencial, el 
gran desastre de esos sistemas en 
cuanto concierne al bienestar gene- 
ral, que, en el fondo, es muy inferior 
al de los países capitalistas. Porque a 
pesar de los fracasos parciales, es in- 
contestable que los países sometidos 
a la dominación staliniana están en 
camino de efectuar una transforma- 
ción  económica  bastante  profunda... 

Luego, ¿ cuál es la verdadera expli- 
cación del bajo nivel de vida y de la 
imposibilidad de realizar un bienestar 
general más elevado ? 

Esta explicación se encuentra, en 
principio, en los objetivos mismos de 
los planes, objetivos demasiado ambi- 
ciosos. Los stalinianos, padeciendo 
una obsesión, una manía de industria- 
lización acelerada, llegan a identifi- 
car el socialismo con las inversiones 
más exageradas. De otra parte, los 
gobiernos stalinianos, reduciendo a 
un nivel ridículo los precios de los 
productos agrícolas y los salarios de 
los obreros y empleados, realizan 
una renta nacional que no correspon- 
den al valor real de la producción. Y 
sobre esta renta nacional reducida, se 
disponen los planes y el Estado absor- 
be un porcentaje elevado para las in- 
versiones, que varía, según los casos, 
entre un 16, 22 y 25 ■%. Según el in- 
forme de Tchervenkof, la suma me- 
dia anual de inversiones durante el 
plan quinquenal 1949-53, ha alcanzado 
el 25 %. ¿ Cómo puede tener, pues, 
alguna mejora el nivel de vida ? Y 
esto no es todo. 

Sería interesante conocer, sobre los 
países de « democracia popular », el 
precio de los artículos importados y 
exportados, ya que mediante el mo- 
nopolio de este comercio la URSS ex- 
plota a sus satélites. Es necesario te- 
ner en cuenta también el derroche 
enorme e inútil de los medios finan- 
cieros, de los materiales y las jorna- 
das de trabajo que representan una 
pura pérdida, y de igual modo en lo 
que concierne a las inversiones que 
•n la producción de bienes de consu- 

mo. Y hay que añadir además, la des- 
oí ganización, las desigualdades y los 
privilegios, la preponderancia dada a 
los gastos militares, la sumisión com- 
pleta a la política dominadora de la 
Unión Soviética — política netamente 
imperialista — para darse una idea 
de las causas esenciales de los fraca- 
sos económicos en los sistemas stali- 
nianos. Por último debe tenerse en 
cuenta una causa fundamental más 
importante aún, que hace inoperante 
ese sistema, a saber : la falta de li- 
bertad en la elaboración y ejecución 
de los planes, falta de libertad que 
conduce — lo mismo a los ejecutan- 
tes que a toda la escala jerárquica — 
a un estado de torpeza en que están 
impedidos de apreciar y de decir la 
verdad, de denunciar los defectos y 
los errores y, por consecuencia, de 
evitarlos o corregirlos a tiempo. Ba- 
jo los regímenes de dictadura stali- 
niana no se habla de las fallas sino 
cuando el jefe supremo da la señal. Y 
eso mismo indica que, en vez de exis- 
tir una voluntad sincera de corregir 
dichas fallas, se quiere preparar a los 
espíritus para poner en práctica nue- 
vas exigencias y repetir los ataques 
contra sus condiciones de vida. Así 
se entra en un círculo vicioso del que 
po puede encontrarse jamás la posibi- 
.idad de salir. 

G. B. 

Internacional anarquista 
Actos   prohibidos  en  Italia 

En Génova-Sestrl, donde los com- 
pañeros habían anunciado hace pocos 
días un acto sobre la amnistía — te- 
ma de palpitante actualidad — las 
autoridades recurrieron a una medi- 
da arbitraria para impedir la cele- 
bración del mismo. Y decimos arbi- 
traria porque el anuncio respondía a 
una autorización previa, pues los or- 
ganizadores de la reunión habían 
cumplido los requisitos necesarios. 

Un corresponsal de « Humanita 
Nova » declara, al efecto, que la po- 
licía, no pudiendo dar una explica- 
ción formal de la suspensión, ejerció 
presiones cerca del propietario del 
salón para que, a última hora, negá- 
rase a concederlo a los anarquistas. 
En vista de ello, los compañeros acu- 
dieron al comisario local y, tras ha- 
cerle presente su protesta, informá- 
ronse de que la suspensión era deci- 
dida por la superioridad. 
_ Tenaces en su empeño, los compa- 
ñeros fueron después a la jefatura. 
Esta visita no tuvo resultado ya que, 
en ausencia de' jefe, los funcionarios 
se salieron del paso con explicacio- 
nes de circunstancias. Se supone, no 
obstante, que el acto fué suspendido 
por coincidir con la agitación suscita- 
da a propósito de Triste, mas el co- 
rresponsal de « Humanita Nova » 
acusa a las autoridades de obstaculi- 
zar sistemáticamente la propaganda 
anarquista, y, dice, con    razón,    que 

VIMO Y COCA COLA 
COMO Franco se les vende el vi- 

no a los españoles para hacer 
dólar, el providente señor Far- 

ley se apercibe a instalar una fábrica 
de cocacola en Madrid. Ya veremos 
quien apecha allá con la purga. Pero 
por de pronto, Hilton y Farley ya 
tienen su basecita en nuestro cuerpo 
económico nacional. Ni en la corte 
del rey Pipino se compraba más risa 
por un carlino. • Para que lo ponga 
en ripios el moláceo Pemán, José Ma- 
ría de las sierras parnasias y de los 
elíseos campos ! Mas l quién dijo 
miedo ? 1500 años llevamos de ocu- 
pación gótica o germanofeudal, y 
2.000 de supeditación al Gran Turco 
del Vaticano. Y esto no nos acatarra. 
Con que ¿ para qué calofriarnos por 
futesas ? 

El Cécubo y el Quíos fueron las li- 
baciones clásicas por excelencia : las 
de Pericles y Petronio, Horacio y 
Anacreón con su Batillo. Y alegraron 
posteriormente a Pepe Botella, a Ga- 
ribaldo y a Riego : a cuantos rojos 
en el mundo han sido. La sangre del 
sarmiento es el elixir, con que se he- 
chiza a la hermosura, se le roban los 
secretos al Arte y se saluda vibrióni- 
camente a la libertad. España quiere 
i esta novia del cielo ; y no dólares 
y pociones farmacéuticas. 

Los molineros de cacahuete, de li- 
naza y de ajonjolí de estas Jaujas, 
iiabrán de hacer luego con la mante- 
ca de sus granos lo propio que Far- 
ley con su yodado refresco, porque 
el zumo de la oliva nos lo están tam- 
bién limpiando de las lámparas las le- 
chuzas, a los mismos efectos acuñís- 
cicos que el de la vid. 

Pero ¡ hombre ! ¡ Si hasta el sal- 
món les escamotea Vagamundi a los 
nuevos ricos del Haiga, para hacer 
divisas ! España no es, como Alaska 
y como la Columbia Lord, una abun- 
dante matriz del rosado acantopteri- 
?io. Nunca se ha enlatado y ahuma- 
do salmón en nuestros saladeros nór- 
dicos. El poco que se pesca en el Bi- 
dasoa, no alcanza a cubrir el consu- 
no del que fresco y a la brasa se em- 
baúlan rentistas y canónigos como 
sementales y pies de cría de alto re- 

(Viene de la cuarta página.) 
BUSCANDO REFUGIO 

s> STE libro tiene, en fin, un epí- 
£_, logo que el propio autor llama 

« angustiado ». Se refiere a los 
problemas que nos plantea la situa- 
ción internacional y, aunque dice 
cosas a veces substanciosas, hay 
también algunas, a nuestro juicio, 
disparatadas, sobre todo teniendo en 
cuenta que quien las escribe es hoy 
ministro consejero del gobierno re- 
publicano. Pues recomienda que di- 
cho gobierno, de no encontrar otro 
refugio, se fuera al imperio de Ma- 
lenkov. Y añade : 

Si el gobierno republicano actual 
no se sintiera capacitado para rea- 
lizar este giro debería ceder el paso 
a otro más adecuado, pero no po- 
dría permanecer inactivo dentro del 
campo occidental o recluirse en un 
rincón inoperante para representar 
una farsa. 

Farsa por farsa. 

por  ANGH.   SAMBUNCAT 
gistro. Pero, ya se les ha acabado el 
huateque. Porque el Estado barre 
ahora con las redadas y ofrece a Mé- 
xico el salmón guipuzcoano a cual- 
quier precio. A la baja quiere decir 
a $ 18 el kilo. Las sardinas nos las 
endosan a 20. 

Un capítulo de la historia de este 
tráfico de la exportación de produc- 
tos de la península, que requiere pa- 
ra su mesa el país, a fin de no avi- 
taminarse, lo escribe la Feria del Vi- 
no Español, que, patrocinada por el 
sacristanesco De Valera, se está, en 
estos momentos, celebrando en Du- 
blín. 

La admiración, que por nuestros 
mostos han sentido siempre Anglia y 
Escocia, se les ha contagiado a los 
irlandeses, que, comejenes y termites 
de nuestra república, zumban en la 
actualidad como mosquitos sobre 
nuestro lagar. Bernard Shaw no era 
bastante inteligente, para compren- 
der lo triste que resulta inebriarse 
con barreños de caldo de cebada, y 
lo que regocija ahogar las penita pe- 
na en un cortadillo de sanlúcar. Se 
necesita el genio de Shakerpeare o de 
Walter Scott o del mismo Poe, que 
murió de una curda de amontillado, 
para elevarse, soplando como un fi- 
gle, a los somos de la angustia exis- 
tencialesca. 

Nuestra mistela era la musa de 
Shelley y de Keats. Dickens daba la 
mejor de sus novelas por un tonel de 
macharnudo. Penn y Cronwell eran 2 
puritanos, que lo querían puro y sin 
una gota de agua. Y las despojerias 
o tiendas de tripalla y sanqué, que 
son algunos dramas de Shakespeare 
(véase « Tito Andrónico »), no más 
las lavan y amelcochan los brindis 
que ccn copas de canarias hacen de 
cuando en cuando degolladores y ase- 
sinos de la aristocracia de Albión. 
Así, en la segunda parte del « En- 
rique IV », acto cuarto, escena segun- 
da, dice Falstaff poco más o menos, 
antes menos que más : « El buen je- 
rez es una bomba atómicamente aspi- 
rante — impelente, o de doble efec- 
to : resta a la vez agredumbre y me- 
lancolía al ánimo y le suma entu- 
siasmo lírico, que nos hace dioses. 
De un salto de gimnasta, se me sube 
su espíritu al techo de la cabeza, y 
me mundifica sus regiones de vapo- 
rosidad, tereñinas y negro humor ; 
de ideas pesadas y sensaciones tórpi- 
das ; haciéndome ocurrente e inge- 
nioso y dotándome de agilidad, de 
inventiva y de ardor. Su dulce llama 
me vivifica las venas y me ilumina el 
rostro como un faro. Hace a mi cora- 
zón capitán del ejército de ganglios y 
linfas, que tiran de mí hacia el barro 
da la Tierra. El « sherry » pone en 
acción mi valor y mi saber, que sin 
el ímpetu y las alas que él les presta, 
serían un irrescalfable rescoldo de to- 
mizas y puros humos de tostadero de 
rabos y uñas diablas como hoces ». 

El Sancho Panza anglicano, como 
se ve, era un Villón del bulto de un 
teatino y de aquel « burgmeister » 
holandés, que, invitado a una copita 
de gin por un compadre, respondió : 
« — No lo pruebo ». « — ¡ Vaya por 
la sobriedad ! Yo soy un ebrio. El 
asco al agua me retiró de la Mari- 
na ». « — No. Si yo no digo que no 
me enamore. Bien al revés. Lo que 
quise significar es que yo, cuando to- 
mo contacto con ese sirope, necesito 
aventarme un caneco, no más que pa- 
ra hacer saliva ». 

ÁNGEL  SAMBLANCAT. 

nuestro movimiento, como todos los 
demás, tiene derecho a expresarse li- 
bremente sobre los problemas que 
afectan al pueblo italiano. 

En el mismo número y por medio 
de un comunicado de la F.A. Romag- 
nola, « Humanita Nova » da cuenta 
de que en Ravenna las autoridades 
prohibieron la difusión del manifies- 
to « Al popólo » de los anarquistas 
de Trieste. 

INTENSD7ICANSE 
EN EL URUGUAY 

LAS ACTIVIDADES LIBERTARIAS 

El órgano clandestino de la FACA 
puoúca un sueno reierente a las ac- 
tividades de los compañeros urugua- 
yos y oree : 

« Hemos tenido hace poco noticias 
directas del Uruguay, a través de un 
joven militante uel movimiento liber- 
tario ael vecino país que nos hizo una 
breve visita. Resulta signuicativo, 
pero propio de la situación que vivi- 
mos en la Argentina peronista, que 
estemos más aislados ae Montevideo, 
que está a un paso, que de París o de 
j-okio, gi acias a la censura estricta 
que impide la llegada de correspon- 
dencia con iguax implacabilidad que 
los viajes a y de la otra orina uel 
i'iata. ue ahí que las informaciones 
del companero uruguayo vinieron a 
salvar un duicil momento comandó- 
nos cómo uiaiciian las cosas nues- 
detras en el Uruguay. Como síntesis, 
puede decirse que ei movimiento se 
multiplica en actividades y en mili- 
tantes, siendo un hecno sumamente 
alentador la incorpoi ación a las ideas 
y actividades libertarias de mucnos 
elementos jóvenes con sentido orga- 
nizador y afanes  realizadores ». 

& 
HOMENAJE A IRIS T. PAVÓN 

EN ARGENTINA 
c Acción Libertaria », informa que 

en el segundo aniversario del falleci- 
miento de Iris Pavón, reunióse en el 
cementerio de Cruz del Eje un nu- 
meroso grupo de personas que, al ren- 
dir homenaje a la memoria de quien 
fuera una permanente anirnadoia de 
campañas justicieras y de nooies in- 
quietudes, Hicieron una animación de 
xe en los altos valores humanos que 
encarnó la extinta. En ese sentido se 
leyeron trabajos de Pascual Vuotto y 
da Jacobo Prince y, después del re- 
citado de una poesía de iris, titulada 
« Virgen del Carmen », hizo una sen- 
tida e interesante disertación el doc- 
tor E. Molinari Romero, quien des- 
tacó el alto valor humano y la per- 
sonalidad de Iris, su sinceridad y su 
espíritu amplio, que le permitió lu- 
char por una causa determinada con- 
fía un enemigo común, junto con per- 
sonas que no participaban de su pro- 
pio credo ideológico. Finalmente, pro- 
nunció emotivas palabras Esperanza 
Moreno, quien estuviera ligada a Iris 
por una amistad de muchos años. 

CaCettdaúa de 
S.I.A. 1954 

Acaba de aparecer el calendario de 
SIA para el año 1954. Tanto en pre- 
sentación como por su composición, 
el calendario de SIA 1954, no sólo no 
desmerecerá de los años anteriores, 
sino que, por el esmero de unos y 
otros, y muy particularmente, por el 
valor literario de su contenido, te- 
nemos la seguridad de que merecerá 
el aplauso de todos. 

Su presentación, similar a la del 
año anterior, consiste en una magní- 
fica tricronomía, ideada por Amparo 
Poch  y  ejecutada  por  Cali. 

En la parte posterior de cada una 
de las hojas mensuales hay un tra- 
bajo relacionado con algún aconteci- 
miento histórico o descubrimiento 
científico, formando así el conjunto 
interesante de esté calendario, a tra- 
vés del cual, una vez más el nombre 
internacional de SIA se afirma y 
acredita. 

Compañeros : formulad desde este 
momento vuestro pedido del ca- 
lendario, dirigiéndoos al C.N. de SIA, 
21, rué Palaprat, Toulouse. 

El precio es de 100 francos ejem- 
plar, con un descuento del diez por 
ciento  a partir de diez ejemplares. 

Puesto que, como de costumbre, 
hay una edición en francés y otra en 
español, se precisa que en el momen- 
to de hacer la demanda, se indique 
el número de ejemplares de cada 
idioma. 

SOliPAtt8EA»OIBE8A 

Administrativas 
— José ROCA, de Montauban (T.- 

et-G). El mandat-carte, se te ha en- 
viado por error ; tú tienes pagado 
hasta el 31-12-53. 

— Rafael PAUL, de St-Paul (Loi- 
re). Efectivamente, tu giro se recibió 
después de haber cursado la reclama- 
ción. Tienes pagado hasta el 31-12-53. 

— F.L. DE MOZAMET. Vuestra 
contribución a la suscripción pro- 
Prensa, apareció en la pasada lista. 

— Vicente CAÑIQUERAL, de Mau- 
ry (P.O.). Recibido tu giro de 1.040 
fr. De acuerdo. 

EL   DILEMA 
(Viene de la primera página.) 

pretensión — pero a la edificación de 
nuestras concepciones sobre nociones 
firmes, que daban asidero a nuestras 
aspiraciones ideales y nos orientaban 
para la actividad práctica, de resul- 
tados fecundos. El papel de los que 
seguían a las generaciones entre las 
cuales brillaban Proudhon, Bakunín, 
Kropotkín, Reclús, Mella y otros, era 
continuar su obra, siguiendo el rum- 
bo por ellos trazado. Rumbo intelec- 
tual si no queríamos dar palos de 
ciegos, pigmeos pretendiendo hacer 
obra de gigantes. Si es verdad que la 
acción debe ser movimiento guiado 
por la inteligencia, y que la inteligen- 
cia humana que pretende reformar y 
transformar el mundo debe ser incan- 
sablemente orientada y fecundada 
por la cultura, la continuación de tal 
obra era fundamental. 

No todos los siglos engendran ge- 
nios. Pero muchas inteligencias cul- 
tas — cual ha ocurrido al marxis- 
mo — pueden ser, mediante una ela- 
boración colectiva, tan útiles como al- 
gunos genios, a condición de no ig- 
norarlos, de seguir su inspiración, su 
ejemplo de trabajo, investigación y 
seriedad  intelectual. 

Kropotkín ha escrito El Apoyo Mu- 
tuo. No es necesario ser un genio pa- 
ra, estando puestos los fundamentos, 
y siendo indicado el camino, buscar 
en todo lo que los sociólogos, los et- 
nógrafos, los historiadores, los viaje- 
ros, los naturalistas, economistas in- 
cluso han aportado y siguen aportan- 
do, material que nos permitiría 
ensanchar las primeras investigacio- 
nes, precisar las conclusiones teóri- 
cas y prácticas a que nos conduce 
este aporte fundamental a la sociolo- 
gía. Y no sólo no se hace, sino que 
se va ignorando cada vez más la obra 
de Kropotkní y su hondo significado. 

Kropotkín ha escrito La Ciencia 
Moderna y el Anarquismo. Aun cuan- 
do exprese en este libro conceptos 
discutibles, el hecho de establecer las 
relaciones entre el desarrollo de las 
ciencias, es decir — téngase siempre 
en cuenta — el conjunto de los cono- 
cimientos humanos y su desarrollo 
fuera de lo cual sólo hay ignorancia 
o chapucería intelectual podíamos 
continuar esta obra. Pues, como es- 
cribía Bakunín, que en esto, coincidía 
con Auguste Comte, la sociología im- 
plica el conocimiento de todas las 
ciencias, desde las matemáticas has- 
ta la fisiología y la psicología. El 
mismo Bakunín se esforzó por hacer 
una síntesis del universo relacionada 
con el concepto antiautoritario de la 

Labor cultural en  París 

LIBROS 
L Francos 

Historia de la Literatura 
Hispano-Americana, Bal- 
buena  , 1.150 

Historia de la Literatura 
Española, Balbuena    (3 v.)  6.000 

Resumen de la novela hispa- 
no-aniericana, A. Saz  ,.   ..    675 

Unamuno  : 
Niebla, La Tía Tula, Tres 

Novelas ejemplares y un 
prólogo, Soledad, En tor- 
no al casticismo, El Caba- 
llero de la triste figura, 
Amor y pedagogía, Abel 
Sánchez, Viejos y jóvenes, 
Almas jóvenes     200 

Vida de Don Quijote y San- 
cho       320 

Ramón y Cajal  : 
Infancia y juventud, Char- 

las de café, El mundo vis- 
to a los 80 años, Cuentos de 
vacaciones, Los tónicos de 
la voluntad'     320 

Blasco Ibáñez : 
La Barraca, La condenada 

Cuentos    valencianos  ..   ..    200 
Sangre y arena, Arroz y tar- 

tana, Cañas y barro, Entre 
naranjos     320 

A los pies de Venus     400 

La CNT en la Revolución Es- 
pañola (2» tomo), J. Peirat    700 

Giros y pedidos a Roque Oop, 
24, rué Ste-Marthe. Paris X. C. C. 
P.  Paris  4308-0». 

Administración. — Se ruega la 
liquidación de los envíos pendien- 
tes. 

APARTE de la obra que realiza 
el conjunto artístico « Mosaicos 
Españoles », la comisión de Cul- 

tura del Movimiento viene efectuan- 
do una serie de actos animados por 
una numerosa y atenta concurrencia. 

Se iniciaron éstos con la interven- 
ción de un compañero búlgaro que 
disertó sobre colectivismo. Sus pun- 
tos de vista al respecto fueron bien 
acogidos  por los  asistentes. 

El 16 de octubre se inauguró una 
exposición de publicaciones en Espe- 
ranto aparecidas en diversos paises 
del mundo. Con tal motivo el compa- 
ñero Prevot dio una conferencia so- 
bre « Origen e historia del movimien- 
to esperantista ». Otros compañeros 
ocupáronse de la interesantísima la- 
bor que realizan los esperantistas, 
cuyo órgano de expresión es « Sens- 
tatáno ». La exposición reunía más 
de un centenar de folletos y de revis- 
tas y varias docenas de carteles, ma- 
nifiestos, boletines, libros, etc. Como 
complemento a la exposición, se ha 
iniciado un curso de esperanto que 
tiene lugar todas las semanas. 

El día 17 ocupó la tribuna el com- 
pañero. Fontenis versando sobre el te- 
ma : « Concepción anarquista y prin- 
cipios de organización ». La confe- 
rencia de Fontenis despertó gran ex- 
pectación a causa del manifiesto que 
éste ha escrito recientemente y que 
constituyó la base de su exposición. 
Concurrieron compañeros de varias 
lenguas y, al final de la disertación 
se entabló una polémica cordial. La 
mayoría de los compañeros que in- 
tervinieron discrepaban del « Progra- 

, ma » de Fontenis y sus concepciones 
sobre  el anarquismo. 

El 18 del mismo mes, el compañero 
Hem Day disertó sobre « Los cami- 
nos de la paz », señalando como el 
sistema capitalista y estatal se enca- 
mina hacia una nueva guerra, frente 
a la cual estimó había que agruparse 
y combatir sin desmayos ni demago- 
gias. 

El día 31, el compañero David Sa- 
zelberg disertó sobre « El problema 
judío y los anarquistas ». Hizo histo- 
ria de los orígenes del pueblo judío 
y de las vicisitudes sufridas por éste 
a través de los siglos. Intervinieron 
al final de la disertación varios com- 
pañeros, llegándose a la conclusión 
de que, para los anarquistas, no exis- 
te distinción de religiones, razas y 
colores. 

El 7 de noviembre, el compañero 
Fabián  Moro  habló sobre  « El  pen- 

samiento libertario en el mundo pre- 
sente », poniendo de manifiesto la 
influencia de las ideas libertarias en 
la marcha de los acontecimientos y 
la necesidad de trabajar para ensan- 
char su radie de acción. Como siem- 
pre, se entabló un debate para acla- 
rar ciertos aspectos de la disertación 
llegando a una cordial comprensión. 

La Juventudes Libertarias organi- 
zaron, por su parte, el día 20 de no- 
viembre una conferencia a cargo del 
compañero Fuentealba quien se re- 
firió a « Proudhon y su concepto de 
la Propiedad ». Manifestó este com- 
pañero que mucho antes que Proud- 
hon se lanzó esta idea. La evolución 
de la propiedad en sus diversas fases 
fué presentada por Fuentalba con 
claridad  y sencillez. 

El 21 de noviembre. Charles Au- 
guste Bontemps se refirió al « Ori- 
gen del hombre y su porvenir ». El 
tema, aunque árido y complejo, fué 
desarrollado con una mestría y eru- 
dicción ejemplar. Su final fué una 
exaltación de confianza en el hombre 
en sus posibilidades ingénitas para 
el logro de una vida en libertad. 

Aparte de estos actos, las Juventu- 
des Libertarias realizan charlas se- 
manales sobre temas diversos, con lo 
que se complementa en París una 
actividad que halla sus variantes 
emotivas, de diversos matices, con 
las manifestaciones artísticas a que 
en principio nos referimos y con los 
festivales de carácter popular que se 
organizan con fines de recaudación 
solidaria. 

AVISOS 

F. L. DE ANGOULEME 
Se convoca a todos los afiliados de 

esta localidad a una asamblea gene- 
ral extraordinaria que tendrá lugar 
el día 13 de diciembre de 1953 a las 
10 de la mañana, 

SIA (Sección d© Agen) 
Ruégase a los amigos de SIA de 

esta localidad asistan a la importan- 
te asamblea general que tendrá lu- 
gar el domingo 13 de diciembre, a las 
diez en punto de la mañana en la 
sala Pontarique. 

sociedad : otro campo abierto a 
nuestras investigaciones. Proudhon 
ahondó los problemas económicos y 
filosóficos. Reclús hizo, con El Hom- 
bre y la Tierra una síntesis libertaria 
de la evolución del mundo y de los 
factores que la determinan. 

Podíamos, siquiera, mediante esta 
obra colectiva, continuar la obra de 
nuestros maestros. El mismo espíritu 
de seriedad y sobre todo el mismo 
grado de capacidad habría presidido 
nuestra actividad práctica de organi- 
zación, de preparación de las nuevas 
estructuras económicas. Y presidiría 
en estos momentos. 

.** 
Yo leía, hace poco, un artículo de 

un compañero que pertenece a una 
tendencia para mí hermana, porque 
escribo_ sin odio, de la CNT. Este 
compañero reivindicaba al sindicalis- 
mo, al movimiento operario y sindi- 
cal como valor exclusivo de renova- 
ción social. Quien conoce mis ideas 
de siempre sabe que he combatido en 
favor de la acción sindical, y ya he 
declarado que a ella y a las colecti- 
vidades me dedicaría, con preferen- 
cia al mismo movimiento específico, 
si pudiera, volver a una España libe- 
rada. 

Pero, en esta reivindicación del 
sindicalismo « bastándose a sí mis- 
mo », según rezaba la fórmula de los 
sindicalistas franceses de antaño, veo 
la manifestación de un estado de es- 
píritu y una orientación igualmente 
peligrosas. 

El estado de espíritu es la volun- 
tad deliberada de separarse de la es- 
pecie de tutela moral, de guía inte- 
lectual que el anarquismo ha ejerci- 
do, y sigue ejerciendo sobre el movi- 
miento de la CNT. Hemos conocido 
esta clase de lucha en Francia, antes 
de 1914. El resultado ha sido la anu- 
lación de la CGT francesa desde el 
punto de vista sindicalista revolucio- 
nario, a pesar de que contase con 
hombres que, por su capacidad inte- 
lectual y de organizadores sobrepasa- 
ban cien veces al autor del artículo 
referido y sus  rmiges. 

Estar arrodillados ante los grandes 
hombres mencionados, y aceptar sin 
análisis todo cuanto han escrito y di- 
cho, sería la muerte del pensamien- 
to, que debe siempre crear y crearse 
para no morir en el estancamiento. 
Pero d .aechar este pensamiento por 
suficiencia y vanidad, menos aún. En 
la autosuficiencia de los que reinvin- 
dican el sindicalismo, hay, como la 
mayoría de las veces, no rebelión ló- 
gica contra la pretensión directora 
de quienes por llamarse anarquistas 
creen deber, puesto que profesan el 
ideal más elevado, dirigir a los otros 
(posición negadora de la esencia del 
anarquismo), sino, ante todo, rechazo 
de_ ideas y doctrinas, que por su valor 
teórico e intelectual, tiene", influencia 
efectiva sobre la actividad a que se 
entregan estos compañeros. 

Poco importa que se llame anar- 
quismo o socialismo libertario ■— yo 
prefiero esta última' denominación ■— 
a este conjunto de ideas y teorías 
convergentes, de aspiraciones y de 
actividades que corresponden al ideal 
definido por Bakunín, Proudhon, y 
Kropotkín que en el orden teórico y 
doctrinal son los tres genios de nues- 
tro movimiento. Lo importante es 
que no se rechace la influencia en sí, 
que no se pretenda crear una escuela 
que se caracteriza por su inferioridad 
ntelectual y mental, que no se susti- 
uya a la cultura enciclopédica y al 

?enio la ignorancia y la medianía, 
cuando no la incapacidad y la nece- 
dad  erigiéndose  pedestales. 

Poder librarse de la influencia de 
Rocker, Kropotkín, Reclús, Mella, Ba- 
tunín, Proudhon y otros pensadores 
anarquistas ; poder decirse a sí mis- 
mo que, por el hecho de ser proleta- 
"io, se tiene derecho a resolverlo to- 
do, y sobre todo capacidad para re- 
solverlo, he ahí lo que dicta muchas 
veces la conducta de tantas vanida- 
des engreídas, la pretensión « prole- 
tarista t> sindicalista y anarquista. El 
articulista a que aludo opina que, 
puesto que es obrero y actúa en el 
movimiento obrero, vale por todos 
esos « intelectuales », o vale más, 
puesto que no necesita de sus ense- 
ñanzas. Rocker ha escrito un libro, 
Nacionalismo y Cultura que es la 
obra teórica máxima del anarquismo 
en cuanto a la crítica y al análisis 
de los fundamentos del Estado. El 
articulista no necesita de la prodigio- 
sa erudición de Rocker : el obrero se 
basta a si mismo. 

El sindicalismo ha tenido por teó- 
ricos a Sorel, Leone, Lagardelle, La- 
briola. Cuando se analiza la enverga- 
dura de esos hombres con las de los 
pensadores del anarquismo, la dife- 
rencia es enorme. Pero incluso los 
que pretenden crear un movimiento 
independiente del pensamiento anar- 
quista, de la obra intelectual del 
anarquismo, tampoco conocen a loa 
pensadores sindicalistas. El obreris- 
mo vale más que el saber enciclopé- 
dico de los sabios, las creaciones de 
los genios. Y como la ignorancia, 
obrera o no, es incapaz de medir su 
pequenez ya que por no conocer nada 
fuera de sí no puede comparar, sus 
pretensiones a la sabiduría son infini- 
tas. 

GASTÓN LEVAL. 
(Continuará.) 

UN encuentro muy alentador durante el primer 
tiempo de mi permanencia en Londres fué el 
que tuve con Hermann Jung, que había sido 

largos años secretario de la Primera Internacional y 
vivió personalmente la historia de la gran Asociación 
desde su fundación en Saint Martin's Hall hasta el 
congreso de La Haya. El motivo directo de ese en- 
cuentro fué un trabajo que me había encargado el 
C.A.B.V. Me había ocupado ya desde hacía algunos 
años del material francés sobre el antiguo movimien- 
to y había dado una serie de conferencias sobre él 
en el C.A.B.V. Mis manifestaciones debieron causar 
en los compañeros alemanes de Londres una impre- 
sión tanto más fuerte cuanto que la mayoría de ellos 
no tenía ninguna idea de las luchas internas en la 
Primera Internacional. Cuando terminé aquellas con- 
ferencias, a propuesta de Wilhelm Werner, Hermann 
Stenzleit y Otto Schreiber, se adoptó la resolución 
de publicar mis conferencias en forma de libro. 

Como yo había oído que Hermann Jung vivía 
aún, me interesó mucho conocer su opinión personal 
sobre las luchas internas de aquellos años que él ha- 
bía visto desde cerca. Le escribí por tanto una carta 
en la que le pedía una entrevista, pues podría dar- 
me algún informe quizás que pudiera ser útil para 
mi traoajo. Me respondió unos días más tarde y me 
pedía que le hiciese una visita en un día determina- 
do. Así fui un domingo por la mañana en compañía 
de Otto Schreiber a su domicilio. Jung era relojero 
de oficio y tenia desde hacía muchos años un peque- 
ño negocio en las proximidades de Greys Inn Road. 
El hombrecito ágil, cuya cabeza calva estaba encua- 
drada en una espesa corona de cabello gris, nos sa- 
ludó amistosamente. Su rostro inteligente, con su 
corta barba gris y los ojos risueños bondadosos, cau- 
saba una impresión simpática. Jung era suizo de 
nacimiento, del Jura bernés, pero habitaba desde ha- 
cía muchos años en Inglaterra y dominaba el ale- 
mán, el francés y el inglés. 

Después de haberle informado brevemente otra 
vez del objeto de nuestra visita, declaró que estaba 
dispuesto con gusto a darme toda la información que 
desease. Le rogué primeramente que dijese su opi- 
nión sobre las causas de la escisión de la Internacio- 
nal y le pregunté si, según su manera de ver, esa 
escisión debía ser atribuida a las divergencias teó- 
ricas y tácticas crecientes en la Asociación, o si fué 
causada por la actitud del Consejo general de Lon- 
dres. Me respondió inmediatamente que las divergen- 

Mi encuentro con Hermann Jung 
cias internas existían ya al fundarse la Internacio- 
nal, lo cual no era posible de otro modo dada la si- 
tuación política singular de cada país. El gran mé- 
rito de la Asociación dijo, consistió justamente en 
que, por los principios expuestos en la Circular inau- 
gural y por el carácter federalista de sus estatutos, 
toda federación nacional disponía de plena libertad 
da movimiento y solamente exigía que sus miembros 
hiciesen suyo en todos los países el gran objetivo de 
la Asociación, la emancipación económica, política y 
social de la clase obrera. Mientras toda tendencia tu- 
vo la posibilidad de actuar en favor de esa objetivo 
a su modo, nadie pensó en una escisión. 

Esto cambió tan solo, declaró Jung, cuando se hi- 
zo en la conferencia de Londres (1871) el intento de 
imponer da arriba abajo los métodos politicos de una 
escuela especial a todas las federaciones nacionales. 
Incluso la Federación del Jura, que fué hecha res- 
ponsable siempre por Marx, Engels y sus adeptos de 
la escisión, no pensó nunca en ella, según la inter- 
pretación de Jung. Jung reconoció espontáneamente 
que él mismo no había compartido nunca los princi- 
pios socialistas especiales de los jurasianos y seguía 
siendo de opinión que las aspiraciones del socialismo 
habían encontrado su expresión más clara en las 
ideas de Marx. Pero eso no le impedía declarar abier- 
tamente que los internacionalistas del Jura tuvieron 
plenamente razón en su defensa de los viejos princi- 
pios de la Internacional, mientras que Marx y En- 
gels fueron culpables de una mala acción al intentar 
modificar arbitrariamente los viejos principios, que 
según los estatutos sólo podía hacerse por resolución 
de un congreso. Jung nos contó que había estado 
ligado por amistad personal durante muchos años 
con todos los socialistas conocidos del Jura y que 
sabía por propia experiencia que allí nunca habían 
existido corientes escisionistas. Habló con singular 
reconocimiento Jung sobre Adhémar Schwitzguébel, 
que, junto con James Guillaume, ejerció en los obre- 
ros del Jura suizo durante muchos años la mayor 
influencia moral. Jung le calificó como un hombre 

inteligente y honorable, que nunca ee habría prestado 
a  intrigas contra la Internacional. 

De la nueva táctica del Censejo general de Lon- 
dres hizo Jung responsable principalmente a Frie- 
drich Engels, el cual, después de su traslado de Man- 
chester, en septiembre de 1871, fué miembro del Con- 
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sejo general y cayó en disputas con muchos viejos 
miembros en breve tiempo a causa de su conducta 
dominadora. Jung, que en general no tenía muy 
buen concepto de los alemanes, era de opinión que 
Engels, a pesar de su larga residtencia en el extran- 
jero, había permanecido alemán hasta la médula y 
no podía comprender las costumbres de otros pue- 
blos. Por esta razón los ingleses han sido siempre 
extraños para él, aunque vivió entre ellos casi medio 
siglo (1). 

(1) Este juicio coincide enteramente con la impre- 
sión que había recibido el conocido historiador so- 
cialista Max Beer de Ewgels y que expresó en su 
libro Fifty Years of Internacional Socialism (New 
York, 1935) : « El (Engels) permaneció alemán hasta 
el fin de su vida. No comprendió nunca a Inglate- 
rra ¡su estilo inglés es comercial, liso, fluido, pero 
sin distinción. No contiene una sola expresión que 
despierte la impresión de que ha bebido en lo pro- 
fundo del puro idioma Ingles. » Este juicio es tanto 
más significativo cuantío que también Beer se des- 
arrolló bajo la influencia espiritual de la doctrina 
marxiata. 

Según la exposición de Jung, había que admitir 
que en el Consejo general existió siempre el mejor' 
acuerdo hasta que se estableció Engels en Londres. 
Marx habia cambiado ideas en todos los problemas 
importantes con sus amigos íntimos del Consejo ge- 
neral y, a pesar de su superioridad intelectual, ha 
estado dispuesto en todo momento a hacer conce- 
siones a las opiniones ajenas. Se produjo un cambio 
esencial tan sólo cuando hizo valer su palabra En- 
gels en las sesiones del Consejo general. Para él se 
trataba siempre de « doblegarse o romperse », como 
dijo Jung. No conocía términos medios y la condes- 
cendencia en ciertas cosas, que en una corporación 
como la Internacional, compuesta por tendencias tan 
distintas, era una necesidad vital, le pareció algo así 
como un crimen. A los alemanes, decía Jung, para 
quienes el adiestramiento cuartelero se ha convertido 
en segunda naturaleza, podía parecerles tolerable es- 
to, pero en los pertenecientes a otros pueblos tal 
comportamiento no podía menos de obrar hiriente- 
mente. « Engels estaba en el Consejo general como 
el toro en la cacharrería », según se expresó textual- 
mente Jung. El que se le nombrase justamente a él 
secretario corresponsal para Italia y España, fué 
una verdadera catástrofe que tenía que conducir a 
las peores consecuencias. La buena cooperación en 
el Consejo general se deshizo totalmente, en espe- 
cial cuando Marx cayó cada vez más bajo la influen- 
cia de Engels y se alejó así de la mayor parte de 
sus viejos amigos. 

Cuando pregunté a Jung cómo se explicaba esa 
influencia, pues Marx era muy superior intelectual- 
mente a Engels y tampoco era un hombre que se 
sometiera fácilmente a una opinión ajena, declaró 
que en ello jugaron un gran papel los asuntos pri- 
vados de Marx. Probablemente quería referirse a la 
dependencia material de la familia de Marx de En- 
gels, durante decenios, que pudo serle conocida, pero 
de lo cual entonces muy pocos tenían idea. Sin em- 
bargo no dio más pormenores al respecto y yo tuve 

la impresión de que se trataba de asuntos sobre lo» 
cuales  por  el  momento   no  deseaba  extenderse. 

Jung nos contó entonces que los choques cons- 
tantes en el Consejo geneial le persuadieron a él, a 
Eccarius y a la mayor parte de los miembros ingle- 
ses del Consejo de que la ruina de la Internacional 
era inevitable, en caso de que no se resolviese tras- 
ladar el Consejo general a Bélgica o a Suiza, los 
únicos países que podían tenerse en cuenta para ello 
dada la situación política de entonces en Europa 
Pero contra esas propuestas se manifestaron con to- 
da decisión Marx y Engels y sus partidarios. Sobre 
el papel que desempeñó Engels en el Consejo gene- 
ral, se había dado ya a conocer algo, pero era la pri- 
mera vez que lo oí confirmado todo por un hombre 
que había conocido personalmente esas cosas. El jui- 
cio de Jung era tanto más importante cuanto que él 
permaneció marxista toda su vida y había sostenido 
en todos los congresos de la Internacional los prin- 
cipios teóricos de su maestro. 

Según la exposición de Jung, Engels y Paul La- 
fargue tuvieron también la culpa de que la Federa- 
ción nacional española rompiese sus relaepiones con 
el Consejo general. La Federación española no sólo 
era por el número de sus miembros una de las cor- 
poraciones más fuertes de la Internacional, era tam- 
bién la única que habia abonado hasta allí con la 
mayor escrupulosidad sus cotizaciones al Consejo ge- 
neral. Por eso la Conferencia de Londres de 1871, 
a propuesta de Marx, expresó un reconocimiento es- 
pecial a los españoles por su cumplimiento ejemplar 
del deber. Según las manifestaciones de Jung, la re- 
lación entre la Federación regional española y el 
Consejo general había sido siempre óptima y no fué 
turbada por un solo incidente. Pero esto cambió muy 
pronto desde que Engels se hizo cargo de las rela- 
ciones con España. Engels había sabido por Paul 
Lafargue, que entonces jugó un breve, pero muy poco 
honroso papel en Madrid, que en el seno de los inter- 
nacionalistas españoles existía una asociación secre- 
ta, la llamada Alianza, que agrupaba a los miembros 
más activos de la Fedei ación regional española para 
estar prevenidos contra la represión de la Interna- 
cional proyectada entonces por el gobierno español. 
La Alianza, que había sido fundada en 1870 por los 
dos conocidos internacionalistas españoles Pellicer y 
Sentiñón con ese objeto, era un asunto puramente 
español y totalmente ajustado a las condiciones po- 
líticas del país. 

Concluirá en el próximo número.) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



wwwvwuvwwwwwvwywwwwviwww 

TIPOS  Y PAISAJES 

ELMA 
(A Puyol, fraternalmente) 

Con timbre sonoro y hueco 
truena el maestro,  un  anciano 
mal vestido, enjuto y seco 
que lleva un libro en la mano. 

Antonio MACHADO. 

Estos versos de Machado siempre me recuerdan al 
maestro Chanza. Al maestro y la antigua clase de mi niñez, 
en Villena. 

Villena es una ciudad un poco manchega y un poco le- 
vantina. Manchega por el acento y por el paisaje; levantina 
por las pretensiones. De señorial y mundana la ha tildado 
Azorín. Alicante se prolonga hasta ella en la vivacidad que 
se observa en sus gentes, en cierto exceso de fantasía, en un 
ritmo ambiental más pronto furtivo y pinturero. Pero no 
habla valenciano y el clima es de un rigor menos matizado 
que el levantino. 

El maestro Chanza era muy querido en el pueblo. Yo 
apenas si consigo componer su imagen entera. Se paseaba 
por la clase siempre vestido de negro. Las rayas de tiza se 
destacaban sobre su chaquetón antiguo. Era serio y bueno. 
De él no recuerdo ni un solo palmetazo. 

En la clase, un aula inmensa, fría y destartalada, siem- 
pre habíamos un enjambre de alumnos. No consigo imaginar 
cómo podía tener al día nuestras lecciones. 

Sobre los muros húmedos y descascarillados se alinea- 
ban mapas, pizarras y aquellas láminas antiguas, en hule 
amarillento, que representaban cantidades, pesas y medidas 
y escenas de urbanidad. En aquel tiempo nos enseñaban ur- 
banidad. « El Camarada » y « Lecciones de Cosas » alter- 
naban con los cuadernos de caligrafía. Repetíamos las lec- 
ciones a coro. 

El maestro Chanza tenía mucho ascendiente en Villena. 
No sé si por sus condiciones pedagógicas o si por sus ideas 
liberales. Tal vez por las dos cosas. Y porque era un hombre 
fundamentalmente bueno, laborioso y modesto. También era 
pobre. 

A veces nos hacía ir de noche a algunos alumnos para 
repasarnos las lecciones. En vez de castigar se tomaba doble 
trabajo para hacernos adelantar. En la clase tenía su tertu- 
lia, de noche. Discutía con los amigos, jugaba al dominó y 
nos daba deberes a nosotros con estupendo humor. 

Se murió en la clase, una noche, ordenando deberes y 
papeles. El día del entierro todo el pueblo se vo!có eri la Co- 
rredera y en la Calle Ancha para rendirle un postrer home- 
naje al hombre bueno. Mucha gente lloraba y muchos^ alum- 
nos también. 

En el Parterre Municipal, frente a Don Ruperto Chapí, 
otro villenense ilustre, le levantaron un busto. Los falangis- 
tas lo destruyeron más tarde. Lo que no han podido des- 
truir es la memoria de sus buenas acciones. Lo que vive en 
el corazón del pueblo nunca muere. Oienito-  ,Hiíia 
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OTRO PARAÍSO PROLETARIO 

s\ AS mejoras que el obrero espa- 
la ñol ha obtenido gracias al sis- 

^** tema falangista son de un gé- 
nero tan particular que, al cabo de 
los catorce años triunfales, es co- 
rriente el salario de veinte o veinti- 
cinco pesetas habiendo aumentado la 
vida en proporción exorbitante. Sin 
embargo, los periódicos cuentan ma- 
ravillas, y no sólo los periódicos, 
pues el titulado boletín de Informa- 
ción Diplomática da en su servicio 
del 30 de noviembre esta referencia 
del insigne' Girón  : 

El trabajador español podrá alcan- 
zar todos los objetivos de sus justas 
aspiraciones mediante las Universi- 
dades Laborales, los Jurados de Em- 
presa y el Crédito Laboral, organis- 
mos que les aseguran la libertad del 
saber, la de poseer y la capacidad 
del mando. 

Lo que aseguran, en verdad, esos 
organismos es la existencia feliz de 
sus enchufados, que se nutren de las 
cotizaciones retenidas obligatoria- 
mente a los sufridos trabajadores. 

LAGRIMAS, HAMBRE, ETC. 

£L mismo jerarca dice, al pare- 
cer, en escrito dirigido a los di- 
rectivos de las Mutualidades y 

Montepíos Laborales  : 
Habéis asegurado, bien asegurada, 

vuestra existencia, habéis garantiza- 
do fortísimamente vuestro futuro... 
Hamos coronado el primer escalón 
táctico... Hay menos lágrimas, hay 
menos desesperación, hay menos 
obscuridad, hay menos hambre y me- 
nos rencor. 

Hay menos de todo eso, pero aun 
queda. Esto confiesa, como hemos 
visto, el regente de la cartera de 
Trabajo. Pero la confesión anda co- 
jeando, porque en otro orden de co- 
sas podría decirse que no queda 
más que la esperanza de salvarse de 
la muerte viendo desaparecer la la- 
mentable administración franquista. 

Y con el tiempo, llegará. 

ATENEISMO   ORDINARIO 

(YfAY en Madrid una revista de 
«.Tv a'to,s vuelos que se titula 

« Ateneo » y es órgano del 
Ateneo que hoy preside el director 
de la propaganda franquista. Pues 
bien ; a esta revista le han coloca- 
do ahora un responsable : Luis 
Ponce de León, colaborador de 
« Arriba », quien, en el último nú- 
mero arremete contra el poeta co- 
munista chileno Pablo Neruda, di- 
ciendo, por ejemplo, que hinchado 
de  paja y de vacuos,  escupe. 

Esta página repleta de vulgarida- 
des,  termina asi  : 

En nombre mío, y en nombre de 
mis compatriotas del exilio, hago 
sobre Pablo Neruda lo que hacen los 
perros ahitos junto a los faroles de 
la calle de Ibiza cuando está ano- 
checiendo y van a encenderse las lu- 
ces de las casas nuevas 

No es Neruda, por chino, de nues- 
tra devoción,. Pero para atacarlo, 
;  quién autoriza a ese singular ate- 

neísta a hablar en nombre de    los 
compatriotas del exilio  t 

Un caso de frescura. 

PUPILA  DE MILANO 

s^\E Milán nos llega un periódico 
fj llamado « La Época » que, muy 

"^' eufóricamente, escribe : 
El generalísimo Franco es, para 

Einsehower y Dulles, un aliado se- 
guro, en un país donde no existen 
comunistas, criptocomunistas, neu- 
tralistas, progresistas, rojos, pseudo- 
cristianos e intelectuales de izquier- 
da, y donde las conversaciones tele- 
fónicas no pueden ser captadas por 
la quinta columna. 

De otra parte, la misma copla asa 
gura que el golpe asestado al Krem- 
lin mediante los acuerdos entre Es- 
paña y Estados Unidos, es fortísimo, 
y, en fin, califica dichos acuerdos 
(léase contubernio) como un aconte- 
cimiento político de primer orden, 
puesto que completa y garantiza el 
sistema defensivo occidental. 

/ Vaya ensalada ! 

EL DEBER CUMPLIDO 

¿y  OSE   F.   DE   LEQUERICA,     Je 
i quien dicen que va a formar 

(j parte en el gobiirno franquista 
reorganizado, se encuentra ya en 
Espaha. 

Al liacer escala en Coruña, el ex- 
embajador de Vichy contó, entre 
otras cosas, que no hay país más 
noble y delicado que Norteamérica, 
que por algo rige los destinos del 
mundo. Añadió ser impresionante y 
profundamente cristiana la igualdad 
de las gentes, pareciéndole que los 
americanos son en muchas cosas co- 
mo los españoles. Por último dijo 
que, hace cinco años, al llegar a Es- 
tados Unidos llevaba una papeleta 
difícil, estando tan satisfecho del 
éxito, y sobre todo de haber inter- 
pretado las órdenes del caudillo, que 
ahora ya puede morir tranquilo. 

Efectivamente ; puede morir tran- 
quilo. Porque sus embustes no le re- 
morderán la conciencia. ¿ La tiene 
acaso   ? 

Ni por pienso... 

UN SENADOR  FELIZ 

. > 6 volver a su país, el senador 
f $ demócrata Mr. Byrd ha comu- 

nicado su contento a los perio- 
distas por el avance de las instala- 
ciones yanquis en Europa. Pero lo 
que más celebra el feliz senador es 
el tratado con Franco, pues dijo : 

Me siento muy satisfecho por el 
progreso que se ha obtenido con re- 
lación a España. Parece que poda- 
mos confiar en el general Franco. 

En, Madrid, hubieran apostillado 
las palabras de Mr. Byrd exclaman- 
do : ¡ Y un jamón ! Pero en Nueva 
York, el corresponsal del Herald Tri- 
bune encajó y siguió anotando : 

Las siete bases que se proyecta 
construir en territorio español no 
son muy vulnerables, y, desde luego, 
lo serán mucho menos que las situa- 
das en Turquía y Grecia. 

Así hablaba... Zaratustra. 

VON  PAPEN Y EL DILUVIO 

ANTOLOGÍA 

HAY alemanes predestinados a ios más varia- 
dos destinos. Bismarck no unificó Alemania. 
Lo que hizo fué prusianizarla. A los 74 anos, 

von Papen parece predestinado a simbolizar unas 
cuantas contradicciones. Se advierten muy visible- 
mente en Alemania, que aparece partida en dos 
porciones adversas, mediatizada por todos ios ocu- 
pantes, reducida en su vitalidad virulenta. Es un 
punto de mira y hasta de obsesión como conjun- 
to de incógnitas más que punto de mira para el 
análisis frío. El problema básico queda disimula- 
do y hasta despreciado. 

En general parece esquivarse o ladearse el exa- 
men, aunque no se esquive la fácil profecía. Lo 
mismo amistades que enemistades hablan de la 
Alemania que admiran por magia o temen, pero 
de la manera que admira por magia o teme el que 
no puede estimar y el despego le quita opción jui- 
ciosa para el análisis. Viene a ser Alemania una 
esfinge cuyos secretos trascienden preferente- 
mente cuando quedan desbordados por la cadencia 
del fuego graneado que se dedican sus tutores des- 
pués del diluvio Hitleriano. Pero los problemas 
grandes se esconden. 

Del diluvio hitleriano, von Papen es el náufra- 
go salvado que dedica sus ocios en tierra firme a 
criticar a ios que sumergieron la cruz gamada. 
Quiere aparecer como meteorólogo corrector de 
las mismas potencias diluviantes que lo salvaron. 
Pero no hace más que patentizar sus contradic- 
ciones. Fué miembro del llamado partido del Cen- 
tro, que era católico por definición y un tanto lu- 
ciferiano por acción. Su desparpajo diplomático 
de la vieja escuela, procedía todavía, a través de 
casi dos generaciones, del Congreso de Viena, que 
liquidó a iN'apoleón. Intervino von Papen en la 
controversia sobre la caída del corso, que los in- 
gleses atribuyeron y siguen atribuyendo a We- 
uington y los alemanes a Blücher. Como diputado 
de la Dieta prusiana, von Papen no fué un parla- 
mentario más, sino un oportunista con veleta pro: 
pia, pero descompuesta. Canciller en 1932, quedó 
apartado del poder por consejo de los jerarcas fi- 
nancieros, que le achacaban una especie de realis- 
mo sin espuelas. En fin, como vicecanciller-relám- 
pago en 1933 con Hitler trató en vano de inculcar 
en la vida de aquel esquizofrénico cierto respeto, 
no a la palabra dada sino a las llamadas buenas 
maneras de salón. Empeño insensato que deter- 
minó al dictador y a Ribentrop, celoso de von Pa¿ 
pen, a expedir a éste fuera de Berlín, aterrizando 
en Viena en 1936 como embajador" más vigilado 
que vigilante. Los problemas alemanes de fondo 
seguían en completo ocultismo. 

Cargos, destinos, plazas... Lo esencial de su ac- 
tividad política, seguimos afirmando que fué la 
contradicción. Como católico, no vaciló von Pa- 
pen en procurar el aplastamiento de la apostóli- 
ca Austria para rendirla a la voluntad del Plu- 
tón del Olimpo germánico en cartón piedra que 
era Hitler. Como diplomático en Turquía (1939) 
no pudo atenuar las consecuencias, siempre aviva- 
das, que tuvo para aquel país su dependencia de 
Alemania en la guerra del 14. Era además von Pa- 
pen un seminazi empapado de reticencias en Ber- 
lín, alejado porque molestaba en las tertulias hit- 
lerianas, sospechoso de veleidades británicas y un 
poco pagado de su anglofilia, aunque ésta no pa- 
sara de suponer que el más atildado graduado de 
Oxford era su alter ego, su igual. A sus pretensio- 
nes de gentleman de Oxford debió von Papen la 
indulgencia de los jueces anglosajones de Nuren- 
berg y debe a los animadores del madrileño 
« ABC » la colaboración de guante arrugado en 
aquel periódico. 

Lo que realmente quiere von Papen, bloqueado 
por tres cuartos de siglo de fracaso en fracaso, 
bien se ve : ofrecerse como término medio razo- 
nador. En ese sentido parece deducirse que habla 
o escribe en la prensa franquista, condicional o no 
ésta del dictador español, pero sin dificultades de 
censura. Da consejos a los jerarcas anglosajones 
para la conferencia de las Bermudas ; registra la 
humorada de Churchill, que aduló en Yalta a Sta- 
lin valiéndose de un brindis y en Moscú el 9 de 

octubre del 44 le propuso el reparto de los países 
danubianos y balcánicos, abogando por esferas de 
influencia que hoy vemos patentes ; señala von 
Papen que los soviéticos no tienen la menor vo- 
luntad de revisar las concesiones que se les hicie- 
ron en Yalta y en Potsdam ; de Francia dice que 
de Gaulle no debió ir a firmar el tratado con los 
soviets a Moscú inmediatamente después de ter- 
minada la segunda guerra grande, sino que debió 
negociar una alianza con un general alemán de 
relieve. No se sabe qué general tenía que ser, pues 
la mayoría de caudillos germánicos estaban pre- 
sos o camuflados y algunos fusilados. 

Prosigue von Papen su aplacada requisitoria, 
como si le doliera personalmente la cuestión del 
Sarre, donde fué comisario representante de Ale- 
mania. En agosto de 1932 propuso un arreglo con 
Francia y dice que no fué aceptado. El plebiscito 
de 1935 decidió la cuestión en favor de Alemania. 
Del hecho parece deducirse, tal como lo presenta 
von Papen, que por no escucharse sus palabras, 
quedó agravada la situación internacional, pero 
lo evidente resulta que sin el Sarre o con el Sarre, 
la guerra estaba trabada. Sin Hitler y sin von Pa- 
pen no hubiera sido posible la anexión de Aus- 
tria que este último favoreció para congraciarse 
con el dictador, receloso y en extremo aprensivo 
contra la diplomacia si no era explosiva y dictada 
por él. 

El argumento aquilesiano de von Papen es la 
superpoblación de Alemania. Su zona occidental 
tiene 220 habitantes por kilómetro cuadrado y 
Francia un promedio de 72 por igual unidad su- 
perficial. Ya estamos de nuevo en el atolladero 
hitleriano, que alegaba la falta de espacio vital 
por consejo de un vitalista de cátedra. 

No creemos que haya problema de más enver- 
gadura y tan mal resuelto en el mundo actual co- 
mo el del equilibrio demográfico. Los partidarios 
del control de natalidad jamás causarán tanto dé- 
ficit humano como las guerras, que en un siglo 
produjeron cincuenta millares de cadáveres, más 
la cuarta parte de esa cifra de inválidos y locos. 
Contando las defunciones por enfermedad, origi- 
nadas por el alcohol y otros vicios y añadida a la 
de muertes por guerra,, resalta una cifra impo- 
nente. Si todavía hay déficit vital de espacio con 
tantos desertores de la vida ¿ qué podemos pen- 
sar ? i Qué política de supuesto equilibrio es ca- 
paz de contrapesar la densidad de población, ori- 
ginada precisamente por ausencia de verdadero 
equilibrio mental  ? 

La concentración humana va produciendo sus 
efectos, la mayor parte mortíferos. No es el ca- 
pital lo que se concentra como creía Marx, sino el 
elemento humano. En las estadísticas americanas 
aprendemos que un tercio de obreros y empleados 
en aquel país tienen acciones industriales de par- 
ticipación capitalista en empresas de pleno rendi- 
miento, con cupones de renta que cobran igual que 
un banquero o un rentista. ;, No tiene este fenó- 
meno color y cifra de prueba para alterar el lé- 
xico social y pensar que la supuesta eternidad de 
las ideologías renovadoras está en evidente retra- 
so con respecto a los hechos y en evidente con- 
tradicción ? ¿ Acaso la tan pregonada ruina de 
la gran burguesía no queda muy rezagada y ate- 
nuada por el hecho de la incorporación de clases 
que han ido acumulando capital, suponiendo éste 
una suma de muchos pocos tal vez desbordante 
en distintas industrias a una suma de pocos mu- 
chos. 

Lo evidente es que con el nuevo eje que pare- 
ce proponerse Washington-Bonn, en ciertos países 
por iniciativa y acción, en otros por omisión, el 
problema del aumento indefinido de seres queda 
en pié porque Rusia y Alemania fomentan el cre- 
ce humano y América fomenta el crece de capi- 
tal, cada día más repartido allá. Tal es la gran 
guerra. No la que viene, sino la que truena. Y en 
tal ocasión, las palabras de von Papen no son más 
que palabras de enterrador que no se cansa de ser- 
lo y querría ver otro diluvio. 

lu I\      1P ü G IV I\      fcC IV T" R E 

«ORTEGUISTAS» Y «ANTIORTEGUISTAS» 
El filósofo Julián Marías ha denun- 

ciado recientemente en « La Nación » 
de Buenos Aires las mixtificaciones 
del caso Morente, afirmando que este 
profesor de Etica no fué nunca kan- 
tiano, ni en 1936 ni en 1917; como 
tampoco es verdad que su pensamien- 
to filosófico fuera de Kant a Bergson 
y de Bergson a Santo Tomás, según 
ha pretendido la revista « Ateneo » 
en su número de homenaje a Mo- 
rente. 

Señala Julián Manas que si han 
mixtificado el caso Morente es para 
presentar su conversión como algo 
edificante y dice : « Yo no creo que 
se puede edificar, siendo cristiano, 
más que sobre piedra, es decir sobre 
la verdad » Y este artículo — que ha 
motivado vivas críticas entre los ele- 
mentos del Opus Dei — concluye con 
los  siguientes  y  expresivos  párrafos: 

« Todo esto procede de un espíritu, 
frecuente en nuestro catolicismo es- 
pañol, bien ajeno al catolicismo como 
tal, y que se podría llamar « insacia- 
bilidad ». Hay demasiadas gentes en 
España que no se contentan con que 
alguien sea católico ; no basta con 
que se crea en los artículos de la fe," 
se reciban los sacramentos y se cum- 
pla en lo posible el decálogo ; hace 
falta además opinar que el único ca- 
tolicismo auténtico es el español ; 
hay que adoptar determinadas posi- 
ciones políticas de las que no se sien- 
ten solidarios los católicos del resto 
del mundo ; hay que ser tomista en 

' filosofía  ; hay que creer que Balmes 

es un gran filósofo, que la solución 
de los problemas españoles está ya 
en los libros de Menéndez Pelayo ; 
tiene que preferirse la poesía de Ga- 
briel y Galán a la de Jorge Guillen ; 
hay que pensar que el arte español 
es necesariamente realista, que Amor 
Ruibal es más importante que Una- 
muno, que es mejor pintor Gonzalo 
de Bilbao que Picasso, mejor novelis- 
ta Navarro Villoslada que Baroja, 
que el « Filósofo Rancio » era me- 
jor católico que Jovellanos, que un 
periódico debe parecerse más a « El 
Siglo Futuro » que a « El Sol» ; hay 
que opinar que el cine español está 
lleno de « espiritualidad », que si in- 
teresa Donoso Cortés no puede inte- 
resar Valera, que la única lógica po- 
sible es la aristotélica, que hay planes 
de bachillerato intangibles, que la 
moral cristiana es idéntica con los 
usos de la pequeña burguesía de las 
provincias españolas. 

« Probad a discrepar en un punto, 
el más minúsculo, y veréis cómo esas 
gentes cierran contra vosotros. Decid 
simplemente que es lícito elegir entre 
el teatro de Pemán y el de Lorca, en- 
tre la prosa de Ricardo León y la de 
Azorín, entre « La Vie Intellectuelle » 
y « Razón y Fe », y   experimentareis 

Le  directeur-gérant   :    F.  Gómez. 
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inmediatas consecuencias. Intentad 
derir, sobre todo, que no siempre es 
forzoso elegir, que en España caben 
muchas cosas, que han sido españo- 
les egregios Cervantes y Quevedo, 
Zurbarán y Murillo, Luis Vives y Pi- 
zarro, Menéndez Pelayo y Giner de 
los Ríos, Galdós y .Zorrilla, Castelar y 
Asín Palacios ; que para entender a 
España tenemos que leer a Larra y 
a Cadalso, a Forner y a Moratín, 
« España invertebrada » y « En torno 
al casticismo », « Defensa de la His- 
panidad » y « España en su histo- 
ria », En Flandes se ha puesto el 
sol » y « Campos de Castilla » ; de- 
cid que España no tiene por qué ser 
un sistema de exclusiones y veréis co- 
rno se os excluye, cómo se os amena- 
za — sin omitir alusiones a las ar- 
mas de fuego, sin dejar de recordar 
que las doctrinas son sustentadas por 
personas — desde una revista escrita 
por religiosos. 

« Desde el punto de vista español, 
todo esto es muy grave. En lo reli- 
gioso, cuando se tiene fe viva y cabe- 
za un poco clara, el riesgo no es 
grande. Pero i y esas personas de fe 
vacilante ? i Y esas otras que, fuera 
de la fe, sienten su llama ? Tanta 
confusión i no podrá ahuyentarlas ? 
¿ No ocurrirá que muchos hombres 
no lleguen a ser católicos o dejen de 
serlo por la soberbia de unos cuan- 
tos que se creen dueños de todas las 
verdades ? Por ejemplo, para que al- 
gunos señores se den el gusto de su- 
poner que saben  filosofía ». 

EL arte, ¿ es expresión inmediata, o compensación ? 
¿ Traduce, por medio de analogías, el clima de una 

época ? ¿ Constituye una comprobación, una hoja signa- 
lética ?   ¿ Es un síntoma, una consecuencia directa ? 

Si el arte no fuera sino eso, si representara el papel de un 
aparato que registra todos los movimientos del alma, podría 
ser codificado, y evolucionaría sobre un plano paralelo al de 
la vida. Tributario del momento, del medio, del clima, sufriría 
su acción conjugada. Sería un reflejo, un espejo fiel, un fenó- 
meno de mimetismo físico. 

Pero el arte es vocación del espíritu y modo de conoci- 
miento. 

Freud considera el sueño como un deseo contenido, repri- 
mido, pero no aniquilado. 

Este deseo remonta a la superficie cuando la censura cesa 
de ejercer sus derechos, cuando la conciencia se ablanda a su 
vez, cuando el pudor y el respeto humano no constituyen una 
traba al libre juego de la vida de los instintos. 

El arte pertenece a una categoría de fenómenos psíquicos 
demasiado íntimamente emparentados con el sueño para que 
se pueda estudiar prescindiendo del método freudiano, nueva 
llave de los sueños. 

El sueño es un excitorio. El arte permite la realización de 
los deseos desviados de su camino. Su función verdadera no es 
justificar las necesidades aparentes de una época. El arte des- 
empeña su misión cuando sirve de brújula. 

El arte es un correctivo. Asegura la continuidad del hom- 
bre en la duración. Es su buen y su mal genio. Revela por ade- 
lantado sus inquietudes secretas. Pero por diverso, por multi- 
forme que sea, representa un principio de unidad en la diver- 
sidad. 

Este dualismo del arte, creación del espíritu y refugio de 
la vida de los instintos, le asegura un puesto excepcional. El 
arte no es un vano entretenimiento o un artículo de lujo. Obra 
sobre el mundo al mismo tiempo que sufre su ascendiente 
moral. 

Compensando tales pérdidas, tales deficiencias de la natu- 
raleza humana, indica los caminos de salvación. El arte, fuer- 
za alógica, es una lección de las cosas. Si no es la idea-fuerza 
del mundo contemporáneo, representa sin embargo la íntima 
conciencia de un siglo. No puede ser un guía. Es, en la medi- 
da en que escapa y en que se sustrae a la fatalidad, un regu- 
lador y un llamamiento al orden. No lo es cuando se erige en 
juez, cuando se esfuerza en volver sobre sus pasos o en resu- 
citar un pasado abolido. Semejantes intentos están condenados 
al fracaso. 

El arte no puede dominar una época sino después de ha- 
berse abrevado en sus fuentes, después de haber absorbido su 
aportación. 

Waidetna* (^ieige 

TODOS  LOS  EXPERIMENTOS 

,-\ESTERRADO en Inglaterra, 
iíi José Antonio Balbontín ha es- 
"^' crito un voluminoso libro de 
memorias — más de quinientas pá- 
ginas — que se titula « La España 
de mi experiencia » y está gentil- 
mente dedicado « a todos los que 
sueñan, trabajan y luchan por una 
España más humana ». 

La experiencia del exdiputado ja- 
balí es curiosa, y, en la narración, 
parece reflejarse un afán de sinceri- 
dad, necesario, realmente, para ex- 
plicar sus numerosos cambios de po- 
sición y de etiqueta política, que van 
desde el catolicismo al agnosticismo y 
desde la juventud socialista al parti- 
do comunista pasando por dos o tres 
grupos democráticos, para volver a 
uno de éstos, retornar luego a la 
secta moscovita y quedar, en fin, 
anclado en el ambiente republicano. 

Un record indiscutible. 

LÓGICA APLICADA 

narle considerándole « elemento ex- 
traño ». Y, en cambio, cuando termi- 
nó su primer ensayo entre los bol- 
cheviques, porque la línea chocaba 
con su propia conciencia, declara el 
singular José Antonio : en este pun- 
to concreto soy un incurable anar- 
quista. 

Menos mal. 

AMORES PASADOS 

s-^ERO Balbontín, no ha aplicado 
i solamente la diversidad a lo 

político, sino también en el te- 
rreno de las letras, ya que comenzó 
haciendo versos de sabor místico, 
cultivó después la novela — social, 
nada menos —, se dedicó en la gue- 
rra al teatro popular con ribetes 
moscutizantes, y ahora, como los 
indianos, nos regala un relato minu- 
cioso de sus  aventuras. 

Los autobiografiados hacen ver, 
casi siempre, lo que más les favore- 
ce. Balbontín no escapa a la regla. 
Por eso, todos sus actos se justifi- 
can y hasta dan la impresión de ser 
lógicos. La misma inconsecuencia — 
que Unamuno defendió tesoneramen- 
te — tiene su lógica. Y los abuelos 
de nuestros abuelos, con parecer tan 
herméticos, decían ya que de sabios 
era cambiar de opinión. 

Aceptado está. 

OPINIÓN SINGULAR 

Í-\ O gracioso es que, con tantos 
cambios, Balbontín persiste en 

" ciertas ideas fijas, especialmen- 
te cuando se refiere a los anarquis- 
tas, pues, pese a haber tratado a al- 
gunos de éstos, no ha conseguido 
comprenderlos, o, si los comprendió, 
tiene cierto interés en negarlo. 

De ahí que en el libro aludido se 
repitan distintas veces ¡as mismas 
molestas expresiones, aprendidas sin 
duda en la escuela stalinomarxiana, 
donde, por cierto, habían de arrinco- 

SIN embargo, el anarquismo in- 
surgente que de modo tan gra- 
to quiere presentarnos Balbon- 

tín, debía ser en él un poco conven- 
cional. Porque llegada la guerra 
reincidió en la aceptación de las con- 
signas ursianas y se las tomó tan en 
serio que — colocado en el .Supre- 
mo — anduvo preparando toda una 
selección de leyes para el día que se 
implantara la dictadura staliniana. 

Y además cuenta, como un doctri- 
no cualquiera, que en la lucha con- 
tra el fascismo los comunistas dis- 
tinguiéronse por su acertada visión. 
Pero lo acertado de los comunistas 
fué el negocio del transporte aurífe- 
ro y de materias primas, para dejar 
al pueblo español en la estacada y 
establecer luego un pacto con los hit- 
lerianos que armaron a nuestros 
agresores. 

Ahí le duele. 

DESENCANTO E INDIFERENCIA 

*rs TRA desconsideración que Bal- 
II   bontín  hace a  los anarquistas, 

■^ a pesar de ser menos agrio que 
con los socialistas, surge en el co- 
mentario de la pérdida de Barcelona, 
donde, ligeramente, dice : 

..no dejaron de influir en aquel 
desolado espíritu de entrega el des- 
encanto de ciertos elementos anar- 
quistas que, desde su fallida revuel- 
ta de marzo de 1937, se considera- 
ban expelidos de la República y la 
velada indiferencia de los catalanes 
más exaltados. 

Con desencanto o sin él, resulta 
que, ante la proximidad de la caída 
de Barcelona los anarquistas fueron 
los únicos que respondieron afirma- 
tivamente a una proposición de de- 
fensa del general Asensio — poster- 
gado y difamado por los chinos —, 
quien quiso encabezar la resistencia 
cuando los numantinos de Negrín v 
Pepe Díaz habían tomado la direc- 
ción  de  Gerona. 

Y en Gerona estaba ya el mismo, 
Balbontín. 

(Pasa  «   la tercer»   oáKina.) 
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